



UNIVERSIDAD CENTRAL DEL  ECUADOR 
 
FACULTAD DE ARTES 
 
CARRERA DE ARTES PLÁSTICAS 
 
MAESTRÍA EN ESTUDIOS DEL ARTE 
 
“VALORACIÓN DEL PAISAJE CULTURAL ANDINO Y LA 
ARQUITECTURA ANCESTRAL DE LAS TOLAS O 
PIRÁMIDES EN TIERRA” EL CASO DE ATUNTAQUI. 
 
 
CARLOS EMILIO POZO RUIZ. 
TUTOR: DR. EDUARDO PUENTE HERNÁNDEZ 
 
 





























AUTORIZACIÓN DE LA AUTORÍA INTELECTUAL 
 
 
Yo, Carlos Emilio Pozo Ruiz en calidad de autor del trabajo de investigación o tesis realizada 
sobre….”VALORACIÓN DEL PAISAJE CULTURAL ANDINO Y LA ARQUITECTURA 
ANCESTRAL DE LAS TOLAS O PIRÁMIDES EN TIERRA” EL CASO DE 
ATUNTAQUI,  por la presente autorizo a la UNIVERSIDAD CENTRAL DEL ECUADOR, 
hacer uso de todos los contenidos que me pertenecen o de parte de los que contienen esta 
obra, con fines estrictamente académicos o de investigación. 
Los derechos que como autor me corresponden, con excepción de la presente autorización, 
seguirán vigentes a mi favor, de conformidad con lo establecido en los artículos 5, 6,8; 19 y 
demás pertinentes de la Ley de Propiedad Intelectual y su Reglamento. 
 





















 ÍNDICE DE CONTENIDOS 
 
  
Páginas Preliminares  
  Dedicatoria ............................................................................................................ ii  
  Autorización del  Autor  ........................................................................................ iii  
  Aprobación del tutor ..............................................................................................iv  
  Aprobación del jurado ............................................................................................. v  
  Índice de contenidos .............................................................................................. vii       
  Índice de imágenes .................................................................................................. x  
  Índice de mapas .....................................................................................................xi  
  Resumen ...............................................................................................................xii  
  Abstract .............................................................................................................. xiii  
  Introducción ............................................................................................................ 1 
 
CAPÍTULO I: EL PROBLEMA 
1.1 Formulación y descripción del problema. ..................................................... ....4 
1.2 Justificación  ................................................................................................... 6 
1.3 Objetivos ........................................................................................................ 8 
1.4 Respaldo teórico  ............................................................................................. 9 










   
vii 
 
 CAPÍTULO II: CULTURA Y PATRIMONIO 
  2.1 La cultura en el contexto ecuatoriano ............................................................... 13  
  2.2 Los Patrimonios Culturales  ............................................................................. 25 
  2.2.1 El Patrimonio Cultural según UNESCO ........................................................ 27 
  2.2.2 Los paisajes culturales  ................................................................................. 33 
 
  2.2.3 El Patrimonio en el Ecuador ......................................................................... 39 
 
 
  CAPÍTULO III: ARQUITECTURA ANCESTRAL  
  3.1 Pirámides Mesoamericanas ............................................................................. .45  
  3.2 Pirámides en el Ecuador .................................................................................. 55 
 
 
  CAPÍTULO IV: LAS TOLAS EQUINOCCIALES  
  4.1 Referencias arqueológicas ............................................................................... 64  
  4.2 Sistema constructivo ........................................................................................ 73  
  4.3 Complejidad Social ......................................................................................... 83 
 
 
  CAPÍTULO V: LAS TOLAS DEL CANTÓN ANTONIO ANTE  
  5.1  Antecedentes etno históricos ........................................................................... 88  
  5.2 Lo monumental y ceremonial........................................................................... 91  
  5.3 Atuntaqui como paisaje cultural urbano ........................................................... 94  
  5.4 Situación actual de las tolas en Andrade Marín……………………..….......…102 
viii 
 
   5.5.1 Atuntaqui, memoria y Patrimonio……………………………..…..…......…116 
  5.5.2 Lo popular y el Patrimonio……………………………………….......….….120 
  5.5.3 El caso de Atuntaqui en lo cultural patrimonial y el espacio urbano…....…125 
 
  CAPÍTULO VI: CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES  
   Conclusiones y Recomendaciones ...................................................................... 131 
 
 
  MATERIALES DE REFERENCIA: 





















1.  Pirámides en México  47 
2.  Pirámide Maya  48 
3.  Pirámide en Perú  50 
4.  Pirámides en Ecuador  53 
5.  Pirámides en el Quinche  55 
6.  Pirámides de Cochasquí  56 
7.  Tolas de Huapula  58 
8.  Museo arqueológico de Tulipe  59 
9.  Museo arqueológico de Tulipe  61 
10.  Tolas en Zuleta  62 
11.  Gráficos de enterramientos 67 
12.  Gráficos de enterramientos 67 
13.  Pupo Tola  74 
14. Detalle Pupo Tola  74 
15. Vista Tola sin nombre  79 
16.  Paila Tola  80 
17.  Orozco Tola  90 
18.  Orozco Tola  91 
19.  Orozco Tola  94 
20.  Vista de Andrade Marín  95 
21.  Orozco Tola  95 
22.  Platos Carchi  101 
23.  Platos Carchi  101 
24. Afectación en Tola  104 
25.  Cementerio de Andrade Marín   105 
26. Detalle Pupo Tola  106 
27. Detalle, Orozco Tola  110 
28.  Detalle, Orozco Tola  111 
29.  Panorámica Tolas  114 
30.  Pupo Tola  114 
31.  Panorámica de cultivos en Tolas  115 
32.  Orozco Tola  115 
33.  Vista panorámica de la Fábrica  Imbabura 128 
   
 
 ÍNDICE DE MAPAS Y GRÁFICOS 
 
MAPA:                                                  Pág. 
 
1. Mapa período de integración                                       66 
2. Mapa de cantones de Imbabura                                                      68 
3. Plano de ubicación de tolas                                       69 
4. Plano de ubicación de Tolas en Pinsaquí                                       70 
5. Plano de ubicación de Tolas en Atuntaqui                                     70 
6. Plano de Paila Tola                                                                         72 
7. Esquema de intercambio regional                    86 
8. Esquema de cultivos andinos                                       87 
9. Gráfico de ejes en la implantación de Tolas                                   99 











 UNIVERSIDAD CENTRAL DEL ECUADOR 
FACULTAD DE ARTES 
CARRERA DE ARTES PLÁSTICAS 
Autor: Carlos Emilio Pozo Ruiz  
Tutor: Dr. Eduardo Puente Hernández 
Junio,  2013 
“VALORACIÓN DEL PAISAJE CULTURAL ANDINO Y LA ARQUITECTURA 
ANCESTRAL DE LAS TOLAS O PIRÁMIDES EN TIERRA” EL CASO DE 
ATUNTAQUI. 
.“APPRAISAL OF THE ANDEAN CULTURAL LANDSCAPE AND THE 
ANCESTRAL ARCHITECTURE OF MOUNDS OR EARTHEN PYRAMIDS” THE 
CASE OF ATUNTAQUI 
El recurso arqueológico y patrimonial ubicado en el Cantón Antonio Ante- Ecuador, 
es el propósito investigativo, que pone en evidencia tanto la importancia histórica y 
cultural del lugar, como las afectaciones que han puesto en riesgo la integridad de las 
pirámides o tolas de la cultura Cara.  
Este trabajo se sustenta en las aportaciones investigativas de varios autores   y en la 
realidad actual de estos monumentos.  Del análisis se encuentra que el proceso de 
pérdida de la memoria histórica de la población, sumado a la ausencia de políticas 
locales y de personas especializados en estos temas, ha derivado en la desatención y 
destrucción parcial de estos símbolos de la cultura ancestral. En conclusión, se 
recomienda trabajar desde el sistema educativo para fortalecer la memoria histórica, 
facilitando la apropiación de esta riqueza patrimonial de la población actual. 
 
PALABRAS CLAVE 
<ARQUITECTURA ANCESTRAL>  <TOLAS EQUINOCCIALES> 
<CULTURA Y PATRIMONIO>  < MEMORIA HISTÓRICA> 
< ARQUEOLOGÍA ANDINA> 
xii 
 “APPRAISAL OF THE ANDEAN CULTURAL LANDSCAPE AND THE 
ANCESTRAL ARCHITECTURE OF MOUNDS OR EARTHEN PYRAMIDS” 




The archaeological and heritage resources located in Canton Antonio Ante- Ecuador 
are the principal objectives in this work. This highlights the historical significance of 
the place, and the damages that have jeopardized the integrity of the pyramids or 
tolas of the Cara culture.  
This work is based on the contributions of several authors and on the current reality 
of these monuments. This analysis finds that the process of historical memory and 
culture loss of the population, coupled with the absence of local actions and the lack 
of people specialized in these issues, have led to the neglect and partial destruction of 
these symbols of ancestral culture.  In conclusion, it suggests to work from the 
educational system in order to strengthen the historical memory and to facilitate the 
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Este trabajo    estudia   la importancia de pirámides y tolas como recursos 
monumentales y sitios ceremoniales desarrollados por las culturas andinas, como un 
arquetipo demostrativo de las similitudes en la organización, jerarquías y 
espiritualidad manifestadas por estos pueblos a lo largo de la historia y reproducidas 
en la dinámica de los nuevos modelos de vida de las culturas actuales, inmersas en 
procesos de constante transformación.  
 
Las culturas precolombinas del Ecuador, muestran varias expresiones relacionadas 
con su cosmovisión, pensamiento y nivel estético que, sumados al simbolismo 
andino, son el motivo de interés. La intención principal del tema, se relaciona con el 
nuevo momento histórico manifiesto en América Latina, relativo a un interesante 
proceso de re-encuentro y revalorización del mundo ancestral.  Los nuevos estudios e 
investigaciones sobre el tema andino, han hecho visible el desarrollo alcanzado por 
estas culturas, oculto e invisibilizado por quinientos años, luego del traumático 
proceso de conquista española, que marcó   el  inicio de  una larga noche de 
oscuridad y silencio para el  mundo andino.  
 
Según la mitología americana muchas culturas profetizaron y calcularon los ciclos de 
transformación de la tierra al cumplirse en estos años un nuevo “Pachacuti”; de esta 
manera denominaron al ciclo de quinientos años, como tiempo de cambio; esto 
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explica el resurgir de las culturas nativas, bajo la estructura de movimientos sociales, 
con nuevas contribuciones científicas, filosóficas y artísticas, manifestadas en la 
reconstrucción del conocimiento milenario. Este “nuevo amanecer” es un momento 
cósmico en privilegio del hombre andino y de su entorno; el resultado de este 
proceso intentará inscribirse como un aporte de estos pueblos a la cultura actual. El 
arte desarrollado por las sociedades de los Andes centrales como los Pastos, los 
Caras, los Quitus, los Incas, etc. mantiene en común todo un sistema de 
conocimientos compartidos con otros pueblos de América, como los Olmecas, los 
Aztecas, los Mayas, de entre tantos asentados en el continente. Esta dinámica 
comunicacional pudo caracterizar las cualidades y coincidencias entre sus formas de 
vida, en lo terrenal y espiritual, en las diversas manifestaciones del mundo andino, 
para llegar hasta nosotros matizado de enigmas y vestigios que dejan certezas e 
incertidumbres para el trabajo arqueológico, antropológico y demás áreas del 
conocimiento, manifiestas en un creciente interés por el tema precolombino. 
 
La  valoración del conocimiento andino  y  nuevos aportes epistemológicos para su 
comprensión,   han dejado a la luz más información sobre el sistema organizativo 
social y político, así como nuevas interpretaciones del arte desarrollado por estas 
culturas,  junto a la simbología impregnada en los vestigios de un mundo sustentado 
sobre su propia lógica   y continente de una cosmovisión y organización  que hoy son 
motivo de varias y diversas interpretaciones; todos estos hechos sucedidos antes de la 
Conquista y después de ella, son parte del proceso de “hibridación cultural”  y  sus 




La reflexión histórica, sobre la trascendencia del pensamiento andino, plasmada en 
obras monumentales levantadas en el tiempo, llega hasta nosotros como testimonio 
de presencia y vigencia de toda una cultura inspirada en armonía con la naturaleza. 
En este contexto, surgen varias interrogantes: ¿Qué motivó a estas culturas, al igual 
que la mayoría de culturas del mundo, a levantar grandes monumentos como las 
tolas? ¿Se trata de arquitecturas representadas en diversas formas y técnicas, con 
ciertas convergencias, a pesar de estar ubicados en diferentes continentes y épocas? 
¿Por qué estas obras mantienen más similitudes que diferencias? ¿Qué persigue el 
hombre en esta especie de competencia por desafiar los límites de la escala humana? 
 
 Estas interrogantes son parte de los temas a tratar en el desarrollo del presente 
trabajo, sumados al arte y lo ceremonial son instrumentos necesarios  para explicar 
las manifestaciones culturales antiguas y   comprender  más de la naturaleza humana 
expresada en obras arquitectónicas, como el complejo arqueológico de Atuntaqui, 
que es probablemente uno de los más grandes centros ceremoniales ubicados al norte 
del Ecuador al tiempo de la conquista. Poco promocionado y conocido, el complejo 
se encuentra en preocupante abandono y actualmente con graves afectaciones físicas 
en su estructura. En este escenario se analizará las causas y situaciones que 
intervienen en esta problemática que involucra la memoria histórica y social y las 










1.1 FORMULACIÓN Y DESCRIPCIÓN DEL PROBLEMA 
La actualidad cultural del país, pensada como uno de los ejes en el desarrollo social, 
requiere de la constatación, reconocimiento, estudio y protección del patrimonio en 
sus diversas manifestaciones. Son algunas de las consideraciones inmersas en el caso 
a considerar en este trabajo.  El complejo arqueológico de  Atuntaqui no cuenta con 
una denominación específica y  está ubicado en la zona central de la provincia  de 
Imbabura, emplazado sobre las faldas del cerro del mismo nombre, precisamente en 
la  parroquia de Andrade Marín, perteneciente a la ciudad de  Atuntaqui, Cantón 
Antonio Ante,  uno de los seis cantones que componen la provincia.  Según el último 
censo llevado a cabo en el 2012, el Cantón tiene una población de 45.184 habitantes, 
datos elaborados por la municipalidad:  
...es el de menor extensión territorial, con 79 km2, que significa el 1.8% de la 
provincia de Imbabura, pero su población representa el 10.5% de Imbabura, 
con una densidad que es 6 veces de la provincia.( SIISE 3.5) La población 
crece (según datos de la agenda 21) a una tasa del 2.5%, superior a la nacional 
(2.1%) y a la de Imbabura (2.3%), lo que la ubica como la segunda en 
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dinámica poblacional de la Provincia, después de Otavalo (4.29%). La 
población rural (18.278 habitantes) es ligeramente superior a la urbana 
(17.775). Igualmente, hay una leve mayoría de hombres 18.580 frente a 
17.473 mujeres. (SIISE 3.5 Agenda 21. Elaboración Equipo Municipal, 
2012). 
Ahora bien, dotado de un paisaje privilegiado y una posición estratégica, este 
importante centro ceremonial,   hace referencia a la historia  y  presencia de la cultura 
Quitu Cara, que  dejó un legado que en la actualidad se encuentra enterrado, con 
partes visibles, materializado en grandes construcciones, como son las denominadas 
tolas o pirámides construidas de tierra, que a juzgar  por lo numerosas en la zona 
norte del país, son importante evidencia de la organización y desarrollo alcanzado 
por estas culturas. El complejo de Atuntaqui en lo arqueológico y patrimonial, es uno 
de los numerosos sitios que se encuentran en riesgo por varios tipos de afectaciones; 
de ahí que sea necesario hacer un estudio integral del problema, primero para poner 
en valor el conocimiento y aporte de la cultura Cara en el contexto andino; y luego, 
para hacer un análisis arqueológico y antropológico que permita reconstruir parte de 
la vida de esta importante cultura.  
Como elemento complementario e indispensable para contrastar la vieja visión 
patrimonial con las nuevas políticas culturales propuestas desde el Estado y sumadas 
a las teorías desarrolladas en el mundo, en relación a la protección del patrimonio en 
sus diversas categorías, se destaca la necesidad de proteger, rescatar, valorar y 
potenciar la riqueza cultural concentrada en monumentos patrimoniales como el 
complejo de tolas de Andrade Marín y otros ubicados en el Cantón Antonio Ante. 
Tomando como referente el proyecto de Ley de Cultura, elaborado por el Estado 
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ecuatoriano y considerando que el mismo todavía no se ha aprobado, a partir del 
mismo se puede establecer pautas y rutas a seguir en el diseño de un plan de 
salvamento para las tolas, donde el estado tiene la obligación de invertir en la 
recuperación del sitio y establecer iniciativas en la conservación de los bienes 
culturales del país. Se debe considerar además que el complejo arqueológico de 
Andrade Marín está ya inventariado, dentro del catastro de bienes patrimoniales del 
Ecuador. 
 El estudio además  analiza, las particularidades de la cultura actual en la zona, para 
intentar comprender las razones por las que en los últimos años, el patrimonio 
histórico del Cantón Antonio Ante y en especial las tolas de Andrade Marín,  han  
recibido importantes afectaciones físicas que han puesto en riesgo su integridad  y 
permanencia en el tiempo, a pesar que estas obras son  referentes y  parte 
fundamental de la memoria histórica del lugar por ello, resulta imprescindible pensar 
en un proyecto de salvamento. 
 Del estudio del contexto actual que rodea este monumento, se desprenden hipótesis 
y argumentos que quieren modelar la forma de intervención a practicarse en Andrade 
Marín, privilegiando el conocimiento, el consenso y su apropiación por parte de los 
actuales pobladores de los recursos patrimoniales, que valorados se transformarían en 
beneficios para la propia comunidad como partícipe del proceso de recuperación del 
sitio.  Por todo lo anotado, el trabajo pretende no solo investigar el tema a nivel 
teórico, sino además estructurarse como el referente que lleve la iniciativa para un 
futuro proyecto de salvamento socializado a través de la propia comunidad 
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involucrada, hacia las instituciones estatales que mantienen competencia en los temas 
patrimoniales y culturales. 
1.2 JUSTIFICACIÓN 
El hecho de haber crecido junto a varias construcciones de la antigüedad, sin estar 
plenamente consciente de ello, es una de las principales motivaciones de este trabajo; 
la escasa información y difusión sobre el valor del legado histórico y cultural, ha 
significado toda una generación de habitantes con grandes vacíos en el 
reconocimiento de la herencia cultural de la que proviene. Desprovistos de estos 
elementos, difícilmente la comunidad actual podía apropiarse y ser parte del cuidado 
y promoción del lugar. Como consecuencia tenemos un sitio arqueológico seriamente 
afectado en su estructura y sin posibilidades o proyectos de salvamento que aseguren 
su integridad.  
 El importante aporte en conocimiento y organización desarrollado por las culturas 
andinas es otra motivación de interés investigativo, por ello se quiere poner en valor 
además del conocimiento, temas como: la cosmogonía, pensamiento, estética y  la 
armonía hombre-naturaleza manifiestas en el mundo andino, que en contraste 
difieren de la visión  y filosofía occidental.  Por ser nuestra sociedad el producto de 
la hibridación cultural, marcada por la conquista española, es indispensable pensar 
nuestra actualidad desde la complejidad   cultural, considerándola como elemento 
importante en la diversidad social, racial y cultural que caracteriza la dinámica 
contemporánea del país. 
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Desde la condición personal de escultor, resulta enriquecedor y fascinante tratar de 
comprender la esencia del pensamiento andino, pero sobre todo es interesante 
profundizar en la producción ancestral, dotada de una estética y abstracción propias 
de su cosmovisión y comparables a la producción de otras culturas de la época. El 
legado artístico plasmado sobre todo en la cerámica, demuestra un manejo simbólico 
y geométrico que pudiera ser un lenguaje todavía indescifrado. Es decir, que lo que 
se pueda recuperar del arte andino, se constituiría en una fuente inagotable de 
referencia no solo para la investigación o la producción cultural o artesanal, sino que 
se pudiese interpretar o re-significar también en las más complejas manifestaciones 
del arte contemporáneo.  
 
1.3 OBJETIVOS 
Evidenciar las intervenciones físicas que han puesto en riesgo la conservación del 
sitio arqueológico de Andrade Marín es importante, considerando la complejidad que 
significa el desarrollo urbano y las actividades agrícolas que ejercen presión 
alrededor de las tolas. No se puede cuestionar el derecho de los habitantes locales al 
uso del suelo, aunque se desearía buscar un equilibrio en el que todos los actores 
resulten beneficiados, en el caso de poner en marcha un proyecto de salvamento, en 
el que la comunidad sea copartícipe de las decisiones o el diseño de modelo de 
gestión a implementar. Es necesario además poner en valor el nivel de desarrollo 
alcanzado por las culturas que levantaron dichas obras arquitectónicas, reconociendo 
los aportes manifiestos en distintas áreas que configuran su cosmogonía, motivando  
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estudios  de  autores  especializados, que han interpretado y contextualizado las 
particularidades del mundo andino. De los estudios también se desprende la 
necesidad de profundizar las investigaciones en búsqueda de más respuestas que 
sirvan de herramientas para incluir el tema ancestral en el medio social actual con el 
objetivo de lograr la apropiación y empoderamiento de las nuevas generaciones hacia 
el patrimonio histórico y cultural del país. 
Analizar los contenidos de la nueva  visión patrimonial elaborada desde la Unesco y 
el Estado ecuatoriano, sirve de  soporte conceptual para diseñar un proyecto de 
salvamento del sitio arqueológico, pero al mismo tiempo el estudio trabaja sobre la 
necesidad de rescatar, reconfigurar y re-significar la memoria histórica grabada no 
sólo en las tolas, sino en la Fábrica Textil Imbabura y la Estación del Ferrocarril,  
monumentos patrimoniales que hacen parte importante del paisaje actual, 
configurándose además como símbolos del desarrollo, la cultura y la economía de 
comienzos del siglo pasado hasta la actualidad en el  Cantón Antonio Ante. 
 
1.4 RESPALDO TEÓRICO 
La arquitectura histórica   constituye una evidencia física de un modelo de vida y 
concepción del mundo a través de la particular cosmogonía andina; si al parecer estas 
culturas no desarrollaron un sistema de escritura que pudiera mantenerse en el 
tiempo y transmitir su forma de pensamiento, no significa que no hayan construido 
sus sociedades en función de lo que para Occidente se denomina filosofía; al respecto 
Estermann (1998) argumenta así: 
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Según la concepción occidental (dominante) de filosofía, tanto la genética que 
la define por sus orígenes griegos, como la moderna que rige en la época 
postrenacentista, no cabe duda de que no hay ninguna razón para hablar de 
una filosofía andina (pero tampoco de filosofías indica, africana, maya, bantú, 
etc.). Todo quehacer filosófico auténtico (en sentido estricto) tiene en el 
fondo partida de nacimiento griega. (p. 42).  
Es decir, que la aplicación del término filosofía es un concepto que debe cumplir con 
todos los criterios de racionalidad y conceptualización característicos de la cultura 
occidental. La reflexión teórica separa y marca las diferencias entre la concepción 
andina y la filosofía occidental, esto muestra la necesidad de estudiar el mundo 
andino con otras herramientas que no sean solamente el pensamiento racionalista o 
teológico romano, como lo explica Estermann (1998): 
El enfoque posmoderno parece ser un camino viable para reivindicar las 
expresiones culturales de diferente índole, por su propio valor y su 
racionalidad irreducible. La filosofía andina es ciertamente para el hombre 
posmoderno una pieza muy interesante en el mosaico multi-cultural del 
mundo reducido básicamente a categorías estéticas.  (p. 43). 
 De ahí, la importancia de estudiar la producción cultural andina que, por lo menos 
en el caso de Atuntaqui, no presenta estudios suficientes, que permitan reconstruir el 
mundo ancestral y destaquen el  valor que representa en términos de reafirmación y 
sostenimiento de la memoria histórica de una generación absorbida por la inevitable 
influencia de la modernidad y globalización. Sin embargo el contenido recoge la 
información y estudios realizados por  investigadores como Jacinto Jijón y Caamaño, 
José Echeverría, Otto Van  Buchwald  y Athens, entre otros, especializados  en el 
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tema arqueológico de la zona norte, que hacen parte del marco histórico y cultural 
que sustenta la parte científica de la presente investigación. 
El patrimonio es un concepto que desarrolla la reglamentación y clasificación de los 
elementos que involucran la esfera social y cultural.  Para el caso de Atuntaqui, el 
estudio, destaca la visión patrimonial elaborada desde la UNESCO, como referente o 
modelo aplicado en el mundo a través de convenios suscritos por los países que 
regulan y confieren las diversas categorías patrimoniales. El nuevo proyecto de Ley 
de Cultura propuesto desde el gobierno actual que abarca el tema patrimonial, 
explica el rol del Estado y la sociedad en el mantenimiento y fomento de los 
monumentos como también de las manifestaciones patrimoniales y culturales 
intangibles. Con este marco referencial, el proyecto de salvamento y recuperación del 
complejo arqueológico de Atuntaqui, acoge los elementos indispensables que pueden 
garantizar la viabilidad en una futura intervención restauradora del lugar.  
 
1.5 METODOLOGÍA 
El estudio se fundamenta en investigaciones e hipótesis elaboradas por 
investigadores y arqueólogos que enfocaron su trabajo en las culturas prehispánicas 
de la zona norte del país, especialmente en la zona de Atuntaqui. Para ampliar el 
tema se incluye un breve recorrido por las evidencias constructivas más antiguas del 
mundo desde Egipto, hasta las que comparten más similitudes como las 
mesoamericanas y andinas; con la información de base, el estudio pone en contexto 
la teoría patrimonial desarrollada desde la UNESCO, y las nuevas políticas culturales 
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propuestas desde el actual Estado ecuatoriano, con lo que se crea el marco referencial 
para abordar el tema del complejo arqueológico de Atuntaqui. La información 
histórica recopilada, intenta reconstruir los modos de vida, la relación con la 
naturaleza, el universo y la organización social que posibilitó que la cultura Cara de 
la zona pudiera levantar grandes construcciones como las mencionadas tolas, que 
llegan hasta nuestros días como testimonio de una cultura que se desarrolló y tuvo su 
mejor momento hasta la conquista española.  
Finalmente, el estudio concluye con un diagnóstico en el campo, a través de la 
constatación visual y levantamiento fotográfico, apoyado con imágenes de planos 
antiguos de la zona y gráficos didácticos.  La información   obtenida   abre la 
reflexión y visibiliza por una parte la condición social y cultural predominante en la 
zona abordada como el escenario en el cual las tolas enfrentan  el riesgo a su 
integridad más grave  en  los últimos años,  por otra parte, pone en evidencia luego 
de las desmembraciones practicadas en las tolas y la urgencia de una intervención 
integral, que no sólo detenga la destrucción de estos monumentos patrimoniales, sino 
que potencie la zona como un proyecto de turismo arqueológico, que se sumaría a la 
ya puesta en marcha restauración y habilitación de dos íconos patrimoniales: la 
Fábrica Textil Imbabura y la vieja Estación Ferroviaria, las cuales situadas a pocas 
cuadras del complejo arqueológico en mención, se configurarían en un enorme 
potencial turístico, económico y cultural en beneficio de la población del Cantón 








CULTURA Y PATRIMONIO 
2.1 LA CULTURA EN EL CONTEXTO ECUATORIANO 
Para entrar en el tema cultural, como marco contenedor de la problemática del 
trabajo, es necesario empezar preguntándose ¿qué significa la cultura en la 
actualidad?; es decir, considerando las condiciones, contextos y modos de vida 
contemporáneos reflejados en las sociedades.  El concepto de cultura es una idea que 
se ha venido construyendo y deconstruyendo a través de la historia, modelada por las 
transformaciones, tanto en las corrientes de pensamiento como en lo político, 
económico, social y atravesada por la expansión del capitalismo y el fenómeno de la 
globalización en el último siglo. 
Es importante anotar que la tradición del pensamiento del siglo XIX procuró, como 
en todas las áreas del conocimiento, construir definiciones exactas y duraderas. Así 
la cultura se explicó como un hecho natural, como lo muestra Bauman (2002) en su 
obra, La cultura como praxis, relacionando los momentos de cambio social 
reflejados en la construcción de la noción de cultura y como los paradigmas se 
transforman en respuesta a los nuevos momentos del pensamiento.  Precisamente el 
autor describe estos cambios así:  
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 Es una paradoja que la deconstrucción del concepto de cultura llegara 
finalmente en el alba de la <<culturización>> de las ciencias sociales. 
Originalmente, en la segunda mitad del siglo XIII se acuno la idea de cultura 
para separar los logros humanos de los <<duros y rápidos>> hechos de la 
naturaleza. La cultura significaba lo que los humanos podían hacer, mientras 
que la <<naturaleza>> designaba lo que los humanos debían obedecer. (p. 
14). 
El siglo XX es el espacio de las grandes transformaciones, como lo explica Bauman 
(2002), los esfuerzos de las ciencias sociales luego de la segunda mitad del siglo se 
dirigieron a explicar los derechos culturales fuera de las concepciones naturalistas 
tradicionales, que llevan al giro conceptual definido como la culturización de la 
naturaleza en contra de la rigidez de una época. Bauman explica como la nueva 
mirada cultural diluye las fronteras cada vez más distantes como exóticas que 
terminan valorando las particularidades de la producción humana sin la marca o 
calificación de bueno o malo. Todo esto ha sido posible, según el autor, porque la 
naturalización de la cultura fue parte del moderno desencantamiento del mundo, 
posteriormente deconstruida con la culturización de la naturaleza y facilitada con el 
nuevo reencantamiento del mundo, característico de la posmodernidad. 
En la actualidad existe la percepción de que se estaría “culturizando” cada vez más la 
sociedad, sus manifestaciones y producciones, por lo que vale la pena revisar la 
noción cultural en el tiempo. La idea de cultura es una invención histórica, pensada 
para comprender la complejidad humana, es una especie de propiedad universal que 
intenta construir un orden o un gran marco escenario de la vida cotidiana. Con el giro 
contemporáneo del mundo las particularidades humanas lejos de los naturalismos, 
cobran importancia y con ellas el concepto de cultura quiere abarcar cada vez más 
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ámbitos de la sociedad. Por ejemplo, tradicionalmente se entendía a la cultura como 
una esfera superior hecha de arte, música, literatura, teatro,   que por un buen tiempo 
dominaron el escenario cultural. Con la explosión de la posmodernidad, la cultura 
incorpora nuevas disciplinas quizá como un reflejo democrático de inclusión y con 
una suerte de establecimiento de categorías que hacen la diferencia. Esta nueva 
realidad cultural es la que hace pensar en ideas nuevas como la “culturización de la 
sociedad”. 
Bauman (2002), que ilustra la evolución de la cultura, es consciente del rol de la 
misma en la reproducción y mantenimiento del sistema de vida humana hecho de 
valores, preceptos y normas vinculados a espacios y tareas específicas; en este 
sentido el autor usa el siguiente ejemplo:  
La cultura es la estación de servicio del sistema social: al penetrar en los 
sistemas de personalidad durante los esfuerzos por mantener el modelo (por 
ejemplo al ser internalizada en el proceso de socialización), asegura la 
identidad consigo mismo del sistema en el tiempo, es decir mantiene la 
sociedad en funcionamiento, en su forma más distintiva y reconocible. (p. 
29). 
La “expansión cultural” en todos los ámbitos de la vida cotidiana, parece inofensiva 
y hasta necesaria, pero al parecer esconde un proyecto homogeneizador global, 
considerando que no son las particularidades, las personas o las pequeñas culturas 
quienes proyectan su modo de vida, sino más bien son las culturas hegemónicas, la 
alta cultura, las élites junto al mercado y las grandes industrias culturales imponen 
sus modelos de cultura y no por la fuerza, sino a través de sutiles estrategias de 
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mercadeo, medios y el poder de la imagen, que finalmente resultan en la legitimación 
del capitalismo. 
En la actualidad como resultado del pensamiento posmoderno, no solamente la 
cultura  interactúa con lo social, también la complejidad del nuevo sistema de vida se 
mezcla y atraviesa en distintos niveles, como lo explica Cristian León (2007) cuando 
describe los atravesamientos estéticos y políticos en el contexto contemporáneo; 
como antecedente, el autor vuelve a la modernidad caracterizada por el orden 
cartesiano que   infructuosamente pretendió separar  disciplinas y lo explica así: 
“Uno de los anhelos más caros del pensamiento moderno fue la separación de 
estética, ética y política. Inútilmente la razón intentó separar la representación y el 
acto, imagen y acción” (p. 85). León atribuye el caos del nuevo contexto a la 
posmodernidad que terminó por entrecruzarlo todo. Lo que en la vieja tradición se 
habría pensado incompatible. En el nuevo paisaje cultural, una de las pocas certezas 
precisamente es la complejidad y atravesamientos entre lo social y lo cultural, lo 
político y la realidad de la vida, lo popular y lo sofisticado. 
En el capitalismo avanzado,  la estética se integra a la vida cotidiana y social con el 
apoyo de las nuevas tecnologías comunicacionales; lo popular adquiere nuevos 
espacios, la vida misma se estetiza, la pobreza, la tragedia, la violencia, el sexo, el 
amor y todo, se muestra como un gran espectáculo, para ver y entretener a las masas, 
una vez que ha pasado desde luego por el filtro de los grandes medios, que se 
constituyen en las nuevas discretas armas para la dominación y colonización del 
gusto, de lo particular, de la voluntad, en suma de la libertad de elección y decisión. 
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 Bajo esta nueva lógica cultural, el sistema parece aceptarlo todo: las minorías y las 
diferencias tienen su espacio y adquieren visibilidad, pero automática y sutilmente 
han sido integrados como consumidores y nuevos clientes del gran sistema del 
capital. Por ejemplo, hace poco se publicó en los medios televisivos del país un 
comercial de una empresa telefonía celular, que hábilmente utilizó personas de la 
etnia indígena, expuestas en su medio natural, sin ninguna escenografía, los 
personajes se muestran tal cual, con su lenguaje y vestimenta, promocionando una 
tecnología comunicacional que por lo menos está muy lejos de su tradición 
comunicativa. Sin embargo y sin cuestionar ciertos beneficios del avance 
tecnológico, la estrategia publicitaria aprovechó la paradoja, introduciendo su 
producto en este enorme grupo social, al que parecieran estar visibilizando, casi 
como un favor. Sin embargo, en la nueva lógica de mercado parece no haber acción 
sin interés oculto. 
Para contextualizar aún más el tema cultural es importante reflexionar sobre la 
diversidad y multiculturalidad en nuestro país, especialmente marcado por estos 
conceptos, de frente a los riesgos que presentan nuevos fenómenos como la 
globalización. En la actualidad resulta difícil explicar el  concepto de cultura y la 
diversidad cultural es un tema más novedoso aún, esto  es el resultado de la 
visibilización  masiva de culturas que permanecieron históricamente al margen del 
“desarrollo”, hecho que ha sido posible luego de las oleadas migratorias y la 
expansión de  nuevas tecnologías y comunicaciones, que han llegado a los rincones 
más alejados del mundo, cuya apertura  además genera una expectativa e interés de 
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los centros hacia la periferia en busca de los diferentes o exóticos, estetizados y 
comercializados a través de las grandes transnacionales de la comunicación. 
Una de las actividades de la UNESCO en los últimos años, además de manejar los 
temas patrimoniales, ha sido pensar qué es y qué implica la diversidad cultural.  
Sobre el tema en la convención del 2001, se redactó lo siguiente: 
 La diversidad cultural refleja la multiplicidad e interacción de las culturas 
que coexisten en el mundo y que, por ende, forman parte del patrimonio 
común de la humanidad. Implica, por un lado, la preservación y promoción de 
culturas existentes y, por otro, la apertura a otras culturas. (UNESCO, 
2001,5). 
La Declaración Universal sobre la Diversidad Cultural, adoptada por UNESCO en 
noviembre de 2001, se refiere a la diversidad cultural en una amplia variedad de 
contextos y el proyecto de Convención sobre la Diversidad Cultural elaborado por la 
Red Internacional de Políticas Culturales prevé la cooperación entre las partes. 
Por otro lado el multiculturalismo es pensado como un término derivado de la 
diversidad cultural y sujeto a varias interpretaciones. En el sentido más general, la 
idea muestra la presencia de varias culturas dentro de un marco que las agrupa o las 
contiene; pudiera ser una zona, una región o un país. Un Estado podría considerarse 
multicultural cuando conviven dentro  varias culturas; es precisamente lo que les 
sucede a la mayoría de países del mundo, a consecuencia de las migraciones 
globales, estos flujos no sólo acarrean personas sino también modos de vida, 
costumbres, creencias, tradiciones, religiones que terminan anexándose a su nuevo 
espacio físico y social. 
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Los dos conceptos en cuestión, tanto el multiculturalismo como la diversidad 
cultural, hablan de los mismos temas, dadas las condiciones inestables del mundo, se 
puede pensar que las dos son construcciones abiertas, es decir que se adaptan a las 
nuevas condiciones y problemáticas de la convivencia humana, por lo tanto las dos 
nociones tienen más coincidencias que diferencias. Sin embargo, se puede 
diferenciar que la diversidad cultural es un concepto utilizado para explicar 
situaciones locales o estados en particular, como es el caso ecuatoriano, marcado por 
la diversidad como una de sus principales características. Mientras tanto, el 
multiculturalismo hace relación a la existencia de múltiples culturas que se 
desenvuelven independientemente, se respetan, pero no conviven juntas; es la idea 
predominante sobre todo en Europa. Para el caso latinoamericano se prefiere usar un 
tercer término denominado Interculturalidad, que explica la existencia de   varias 
culturas conviviendo juntas con características particulares y diferencias pero 
reconocidas en sus modos de vida y manifestaciones culturales. 
 El concepto de multiculturalismo trata de explicar la relación intercultural en sus 
diferentes valores, pero lo hace independientemente, unas de las otras, es decir, no 
son valoradas al mismo nivel, ni conviven juntas, por ejemplo, no sería muy común y 
quizá sería extraordinario ver en Paris una familia francesa, asistiendo a un restaurant 
de comida ecuatoriana en un fin de semana o día especial para disfrutar de la sazón 
de esta cultura.  Lo que demuestra que somos “considerados” pero no incorporados, 
es decir, siempre habrá una mirada exótica de las culturas predominantes hacia las 
periferias.  También el término multicultural es usado para explicar fenómenos 
globales donde convergen muchas más culturas, de orígenes y diferencias 
20 
 
considerables, que generan problemáticas complejas al juntarse en nuevos espacios 
sociales y culturales, además, es un tema de actualidad. Analizando la enorme y 
diversa migración que recibe, por ejemplo, Europa y los EE.UU, vemos que les han 
generado problemas y obligado a reacomodar sus criterios y miradas sobre los temas 
culturales globales. 
De la influencia de la globalización sobre la cultura,  Gilberto Giménez (2002)  
piensa a la primera como una realidad presente en la cotidianidad y la define, en 
congruencia con varios autores en relación a este fenómeno,  como “un proceso 
desigual y polarizado que implica simultáneamente mecanismos de inclusión y de 
exclusión, de integración y de marginación” (p. 26).   El autor, divide el fenómeno 
global en dos casos: en el primero, explica cómo las culturas se desplazan llevando 
consigo sus contenidos, en una suerte de intercambio cultural que se vuelve “global” 
y describe varios ejemplos: se baila tango argentino en París, McDonald’s sirve sus 
hamburguesas en Pekín; se baila salsa cubana en los Ángeles, etc. En el segundo 
caso muestra cómo las grandes transnacionales del entretenimiento distribuyen por 
todo el mundo las mismas películas, programas de televisión y artistas. Giménez cita 
un eslogan de Time Warner que dice: “el mundo es nuestra audiencia” (p. 26); este 
manejo estratégico construye una cultura homogeneizada, elaborada industrialmente 
y exhibida por el mundo a través de los grandes medios de comunicación. 
En el segundo caso argumentado por Giménez como evidencia de la 
homogeneización cultural, podría verse como un peligro para la multiculturalidad en 
el Ecuador. Si por un lado puede ser positivo, que nuestros migrantes lleven consigo 
parte de las culturas locales, por el otro lado, resulta preocupante mirar la respuesta 
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del sistema global y cómo los modelos estandarizados, homogeneizadores de las 
culturas dominantes, se exhiben y circulan en nuestro contexto libremente, a través 
del poder de la imagen y los medios, copando los espacios más importantes. Por 
ejemplo, es visible en las celebraciones de fiestas tradicionales populares cómo, en el 
Inty Raymy se ha introducido el uso de elementos y productos ajenos: el consumo de 
Coca Cola y el uso de disfraces provenientes de otras culturas. Si bien estos hechos 
se pueden explicar desde conceptos como el sincretismo o el barroco que lo 
incorporan todo, es complicado pensar en  mantener alguna  pureza o resistirse a las 
influencias de la globalización, pues este es un fenómeno presente y arraigado en la 
cotidianeidad de la vida actual; la mezcla  de elementos y simbologías provenientes 
de diversas culturas a través de las bondades de las nuevas tecnologías 
comunicacionales, quizá sea la marca de estos tiempos, producto también de la 
propia complejidad social. Sin embargo, estas prácticas reproducidas en el día a día 
pueden ir minando la conciencia de grandes grupos humanos y anulando elementos 
propios de la tradición cultural, reemplazándolos por nuevos símbolos diseñados para 
el consumo del  capitalismo.  
 No hay consenso preciso tanto en la definición, como en las implicaciones de la 
globalización. Giménez y una corriente de pensadores la abordan como una gran 
novedad contemporánea, un nuevo orden, o predominio económico y tecnológico, y 
por el otro pensadores que entienden como “un gran cliché o un mito necesario”, con 
una dosis de escepticismo frente a los supuestos peligros globalizadores. Con una 
gama de opiniones de autores que matizan el tema, Giménez (2002)  incorpora una 
idea de Martin Khor citada por Scholte (2000) que resumiría nuestra condición 
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histórica en el mundo: “La globalización no es otra cosa sino lo que en el tercer 
mundo hemos llamado durante varias  centurias colonización” ( p.26).   
El tema cultural en el Ecuador está matizado por las diferencias entre lo elitista y lo 
popular; ha tenido un tratamiento relativamente nuevo, tanto en términos 
conceptuales como instrumentales, es una noción que no ha estado presente en la 
agenda política de los últimos gobiernos. Ha sido la presión y presencia de 
movimientos sociales emergentes largamente excluidos, junto a las nuevas ideas de 
cultura, que han abierto el tema. Si bien al parecer las fronteras culturales se estarían 
disolviendo, continúan siendo diferentes y en momentos enfrentadas a la hora de 
legitimarse o acceder a espacios de visibilización, considerando que son las grandes 
instituciones culturales las que filtran o seleccionan los contenidos. En este escenario 
las producciones culturales y grupos emergentes utilizan nuevas estrategias de 
intervención artística, en ocasiones dentro y en otras, al margen de las instituciones 
como es el caso del grafiti y los colectivos urbanos. 
Es el cambio en la concepción tradicional de cultura que ha derivado en la disolución 
de rígidas fronteras culturales como lo ilustrado, o alta cultura vs. Lo popular y 
periférico. George Yúdice (2010) explica el momento de cambio desde los derechos 
culturales, el reconocimiento de la diversidad cultural, el respeto y la integración en 
las sociedades contemporáneas. El autor ubica el viraje definitivo hacia una visión 
antropológica de la cultura, luego de la conferencia mundial sobre políticas culturales 
en México en (1982), de donde cita el siguiente extracto:      
Cultura es el complejo de características espirituales, materiales, intelectuales 
y emocionales distintivas de una sociedad o un grupo social. Incluye no solo 
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las artes y las letras, sino también las formas de vida, los derechos 
fundamentales del ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y las 
creencias. (UNESCO, 1982. Citado por Yúdice, 2010,33). 
Esta nueva comprensión de la cultura, es la principal responsable de la disolución de 
fronteras culturales, junto a fenómenos como la globalización y las lógicas del 
mercado capitalista. Yúdice propone que el reconocimiento de la diversidad cultural, 
se traduce en la integración o atravesamiento tanto de producciones como de actores 
culturales. Sin embargo, advierte que pese a las nuevas políticas multiculturales 
desarrolladas por los países, como es el caso del Ecuador, buena parte de estas 
nuevas definiciones, quedan en manifestaciones retóricas, simbólicas y carentes de 
real participación. Cristian León, (2007), en la misma línea, también aporta al tema, 
mostrando cómo las esferas de la vida, la política, la estética, la ética, que 
permanecían separadas se entrecruzan en el capitalismo avanzado, integrándolas a la 
vida cotidiana y social, en el contexto posmoderno y poscolonial.  
Con estas reflexiones pensar en enriquecimiento o empobrecimiento de la cultura 
local, resulta complejo, pues si bien hay más derechos y oportunidades, también hay 
limitaciones en la instrumentación de las nuevas políticas, así como tensiones 
naturales entre la cultura de élite y lo popular, por ejemplo, el hecho de que los 
artistas del  parque de El Ejido, o los pintores indígenas de la plaza de Otavalo, 
hayan sido admitidos para exponer en los espacios de legitimación de las 
instituciones culturales de la ciudad como la Casa de la Cultura, no ha implicado el 
reconocimiento o la valoración de éstos como artistas contemporáneos. Tampoco 
implica que estos artistas pudiesen ser el referente de la producción artística actual; 
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estos son hechos esporádicos que pretenden eliminar fronteras, pero no llegan a ser 
un reconocimiento equitativo y justo. 
La actualidad de la cultura en el Ecuador, deja ver un nuevo escenario, un espacio 
para la expresión de una multitud de esferas con diversos intereses, es un proceso de 
encuentros y desencuentros, construido de diálogos simbólicos, de acuerdos y 
diferencias en permanente debate y lucha de espacios. Es clara e inevitable la 
influencia de las nociones y políticas culturales globales en el diseño de las políticas 
internas. El nuevo rol de las ciencias sociales junto a los nuevos agenciamientos 
culturales, modelan y redefinen las producciones culturales contemporáneas en el 
país, en la línea del respeto a la diversidad y la diferencia que en el discurso 
reemplazan las viejas prácticas y nociones culturales. La plena aplicación de todas 
las teorías  mencionadas, dependerá de la socialización masiva de los derechos 
culturales así como de la comprensión del nuevo momento cultural, social y político, 
quizá a través de un modelo educativo que privilegie temas humanistas y de 
actualidad social, lo que se ha definido en algunas esferas académicas como la 
necesidad de “etno educar” en nuestra realidad, pensando en nuevas generaciones 
reflexivas, que den valor y asuman respeto por la diferencia, de especial sensibilidad 
y aprecio por las diversas producciones culturales locales. En definitiva, se trataría de 
generar un nuevo pensamiento que nos permitiese abandonar los rezagos del proceso 
colonial, para encaminarnos a una nueva autodefinición y construcción identitaria en 




2.2 LOS PATRIMONIOS CULTURALES  
El tema cultural en la actualidad abarca muchos elementos relacionados entre sí que 
tienen que ver con la concepción de los patrimonios culturales. En el caso de 
Atuntaqui, están ligados con temas como la memoria histórica, que da cuenta del 
nivel de apropiación y la valoración de la historia cultural de un pueblo, que es parte 
de la memoria social o colectiva, aportando en la construcción identitaria de los 
grupos humanos, por lo que bien vale preguntarse o definir en qué consiste la teoría 
que respalda los Patrimonios Culturales.  
 Esta es una idea en construcción y es el resultado del proceso histórico del mundo de 
la evolución del pensamiento en relación al origen de las culturas y toda su herencia 
a través de sus diversos modos de vida, creencias y espiritualidad. Todo este sistema 
de información transmitido de generación en generación desemboca en la actualidad 
en un renovado interés por conocer más de nuestras culturas y de la información 
contenida en los monumentos y arquitecturas de las civilizaciones andinas y en las 
expresiones populares actuales y ancestrales de los pueblos. Si las culturas 
predominantes teorizaron y escribieron su historia y la impusieron como referente o 
modelo del proceso histórico como contrapartida, la actualidad del pensamiento 
americanista o periférico, nace inspirado desde las propias culturas, auspiciando este 
nuevo afán por teorizar y reconstruir tanto el conocimiento como la cultura generada 
desde lo particular y diverso, es decir, una mirada desde la diferencia. 
La UNESCO, como parte de la visión cultural internacional dominante, es la 
organización que se ha dedicado a promover y reglamentar la conservación de la 
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herencia histórica del mundo y para esto ha desarrollado diversas teorías y conceptos, 
utilizados para la identificación y clasificación de los monumentos, vestigios y 
manifestaciones de las culturas a nivel global.  La UNESCO, ha diseñado convenios 
acogidos por los diferentes países, principalmente en aquellos donde se encuentran 
las más grandes e importantes evidencias de la antigüedad. 
 En el caso del Ecuador, hablar del Patrimonio Cultural, tanto en la esfera educativa 
como en lo científico y cultural, resulta imperativo. Lo visto en materia de 
restauración y conservación, así como en investigación, muestran falta de 
profundización en desarrollar  una visión más clara y sistematizada   en relación a la 
abundante riqueza arqueológica y cultural identificada en todo el Ecuador. Por 
ejemplo, en el caso del complejo arqueológico de Atuntaqui, de los  estudios 
existentes, quizá el más importante por la información que aporta, es el de Jijón y 
Caamaño en (1914), de aquí en adelante se encuentran pequeñas referencias y 
menciones en trabajos investigativos, que no alcanzan a reconstruir adecuadamente 
la historia de las culturas asentadas en  la zona; como este  se pueden citar varios 
sitios arqueológicos de la Provincia de Imbabura, por mencionar una zona, que 
mantienen el mismo estatus de precariedad y abandono. 
La discusión y difusión del tema ancestral y cultural se ha producido en un reducido 
círculo de estudios y autores, quizá la mayoría de ellos extranjeros, quienes desde su 
visión han intentado rearmar la historia de nuestro país.  Esto ha significado que 
muchos vestigios importantes de la antigüedad hayan sido saqueados y destruidos 
por buscadores de tesoros y otras veces puestos en riesgo  por el desconocimiento de 
los  pobladores actuales, como es el caso del complejo arqueológico de Atuntaqui.  
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2.2.1 EL PATRIMONIO CULTURAL SEGÚN LA UNESCO. 
Para ir aclarando el tema patrimonial es importante considerar la opinión de la 
UNESCO (1972) elaborada en la Convención sobre la protección del patrimonio 
mundial, cultural y natural, organizado por las Naciones Unidas en el marco de la 
conferencia para la Educación, la Ciencia y la Cultura. De toda la clasificación y 
argumentación que aquí se expone es pertinente citar el artículo uno que explica la 
visión patrimonial de la mencionada institución. 
Artículo 1  
A los efectos de la presente Convención se considerará "patrimonio cultural":  
- los monumentos: obras arquitectónicas, de escultura o de pintura 
monumental, elementos o estructuras de carácter arqueológico, inscripciones, 
cavernas y grupos de elementos, que tengan un valor universal excepcional 
desde el punto de vista de la historia, del arte o de la ciencia,  
- los conjuntos: grupos de construcciones, aisladas o reunidas, cuya 
arquitectura, unidad e integración en el paisaje les dé un valor universal 
excepcional desde el punto de vista de la historia, del arte o de la ciencia,  
- los lugares: obras del hombre u obras conjuntas del hombre y la naturaleza 
así como las zonas, incluidos los lugares arqueológicos que tengan un valor 
universal excepcional desde el punto de vista histórico, estético, etnológico o 
antropológico. (p. 2). 
La UNESCO, en el documento originado en la Convención sobre la protección del 
patrimonio mundial, cultural y natural en París (2003), cita algunas definiciones de 
autores,   que en dicha convención aportaron en la elaboración de la  teoría de 
patrimonios:   
28 
 
Se entiende como patrimonio cultural monumentos como obras 
arquitectónicas, de escultura o de pinturas monumentales, elementos o 
estructuras de carácter arqueológico, inscripciones, cavernas y grupos de 
elementos que tengan valor universal excepcional, desde el punto de vista de 
la historia, del arte o de la ciencia. De conjuntos, como grupo de estructuras 
aisladas o reunidas cuya arquitectura unida en integración en el paisaje les da 
un valor universal excepcional desde el mismo punto de vista.  (Malo, 2000, 
11, citado en UNESCO, 2003). 
Fernández y Guzmán (2001) señalan que un concepto moderno incluye tanto los 
monumentos y las manifestaciones del pasado,   
…sitios y objetos arqueológicos, arquitectura colonial e histórica, 
documentos y obras de arte, lo que se conoce como patrimonio vivo; las 
diversas manifestaciones de la cultura popular indígena regional, popular y 
urbana, las poblaciones o comunidades tradicionales, las lenguas indígenas, 
las artesanías y  artes populares, la indumentaria,  los conocimientos, valores, 
costumbres y tradiciones, características de una etnia. (p. 15, citado en 
UNESCO, 2003). 
Por otra parte, Valdés Rodríguez (1982) afirma que: 
 Al patrimonio cultural de la Nación indudablemente lo constituyen el 
conjunto de manifestaciones tangibles e intangibles, dentro de las cuales 
quedan comprendidas la propiedad intelectual y todo aquello, que en un 
momento dado, conforman el comportamiento histórico y social de un pueblo 
como su lenguaje, su idiosincrasia, sus creencias, sus ritos y sus costumbres 




Koichiro Matssura (2002) define el patrimonio cultural de un pueblo como: 
La memoria de su cultura viviente, que tiene múltiples formas de expresarse, 
tanto materiales (monumentos, paisajes, objetos) como inmateriales (lenguas, 
técnicas, artes interpretativas, música). Así mismo, agrega que, “un pueblo 
que sigue su propia filiación cultural, que conoce las influencias plurales que 
han surcado su historia y modelado su identidad, estará mejor preparado para 
establecer relaciones pacíficas con los demás pueblos, proseguir el diálogo 
muchas veces iniciado en tiempos inmemoriales y forjar su propio futuro. (p. 
18, citado en UNESCO, 2003).  
Estas son algunas de las diversas conceptualizaciones sobre el significado del 
patrimonio cultural, con diferentes matices, pero con una misma esencia que a su vez 
nos hace reflexionar en cuál es la importancia actual del patrimonio cultural, en 
relación a la problemática de las Tolas de Atuntaqui. 
Para encontrar una respuesta que apoye las preocupaciones vertidas en el presente 
estudio, es importante citar un fragmento de la declaración de las II jornadas del 
MERCOSUR 2000; en ella se concluyó que: 
Al sensibilizarse de la urgente necesidad de  tomar decisiones, compromisos 
y emprender acciones para conservar la existencia de expresiones del género 
humano, se debe reconocer que dichas producciones se encuentran 
amenazadas  y en peligro de desaparecer si no se valora ni se creen  medios 
de protección a su intimidad y originalidad. (p. 19). 
Muchos proyectos culturales en la actualidad, hablan sobre la necesidad de 
considerar el Patrimonio Cultural de las comunidades como uno de los ejes para 
proyectar ideas orientadas hacia la conservación cultural y la promoción del turismo 
cultural. Esto significaría una nueva valoración de la diversidad social y cultural de 
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los pueblos e iría en beneficio propio, como una fuente de sustento y desarrollo 
alternativo y además coherente con su realidad cultural. 
El turismo cultural es una nueva corriente que nace de las dos ideas en cuestión. Si 
bien es una nueva alternativa y oportunidad para los pueblos, hay otras opiniones que 
defienden la privacidad de los mismos. Por ejemplo (Toselly 2008) cita a Richards 
que define al turismo cultural como “el desplazamiento de personas desde sus 
lugares habituales de residencia hacia los lugares de interés cultural con la intención 
de recoger información y experiencias nuevas que satisfagan sus necesidades 
culturales”. (p. 3). 
En todo caso, la noción predominante en los pensadores culturales habla de una 
especie de armonía, respetuosa de las particularidades de cada cultura y de las 
prácticas particulares de estas, pero sin que esto signifique la aceptación o 
incorporación del otro en la cultura dominante. Como ejemplo se puede observar que 
la relación turista-población local, puede presentar inconvenientes de adaptación 
cultural, producto de la diversidad y a veces de las marcadas diferencias económicas, 
sociales e intereses de cada grupo.  La búsqueda de aventura y experiencias exóticas 
por parte del turista, podrían llegar a forzar la naturalidad de las expresiones 
originarias en una suerte de teatro montado para la ocasión, como es el caso del 
turismo comunitario practicado por varias comunidades indígenas de Otavalo y 
Zuleta. De todas formas, esta nueva modalidad de movilidad cultural puede ser parte 
de las nuevas dinámicas de interrelación de los pueblos, así como de 
autodescubrimiento o redescubrimiento, al poner en valor todos sus rasgos, 
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ancestros, costumbres y ritualidades, junto a los nuevos modos de vida integrados 
algunos a través del avance del fenómeno globalizador y sus repercusiones. 
El turismo cultural, aun cuando aparente ser culturalmente inofensivo, mantiene 
trasfondos de polémica derivados de las economías que mueven estos negocios. En 
nuestro medio casi pasan por desapercibidos por la reciente incursión en estos 
modelos, pero quizá es importante como ilustrativo mencionar el caso del Perú, 
concretamente los complejos de Machu Picchu y el Cusco, importantes por la 
cantidad de turismo que atraen de todo el mundo, como por el valor arqueológico e 
histórico de los sitios. La problemática se produce por la conformación de grandes 
empresas multinacionales del turismo que gozan de privilegios y concesiones en los 
sitios ancestrales a tal punto que los indígenas asentados en los alrededores y 
herederos legítimos de la cultura Inca han tenido restricciones para ingresar a los 
diversos complejos, es decir que no fueron beneficiarios directos de los proyectos 
turísticos, creando tensiones que han salido a la superficie. 
En el caso ecuatoriano, proyectos de restauración y salvamento como es el Centro 
Histórico de Quito, han dejado al descubierto grandes intereses inmobiliarios que se 
han beneficiado de las intervenciones patrimoniales de instituciones estatales, lo que 
pone a relucir un juego de intereses que, dependiendo del modelo de gestión que se 
implemente en un proyecto patrimonial, se puede generar tensiones y conflicto de 
intereses por los beneficios de dichos proyectos. 
 El caso de Atuntaqui no escapa de estos riesgos pues buena parte del sitio 
arqueológico es de carácter privado y la otra parte pertenece a la Iglesia Católica. De 
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ahí que la tarea de proteger y conservar el lugar se vuelve compleja y requiere del 
diseño de un modelo de gestión de participación comunitaria, así como de la 
implementación de políticas patrimoniales estatales que eviten los mencionados 
inconvenientes. 
En el tema de las tolas de Atuntaqui, la noción de conservación apenas estaría en 
proyecto, no precisamente como prioridad de las políticas culturales establecidas por 
la municipalidad, sino como un proyecto complementario de la gestión cultural. En 
este contexto se ha puesto más atención a la restauración de la Estación Ferroviaria y 
la Fábrica Textil Imbabura que están ya en proceso de salvamento.  
Las evidentes afectaciones físicas en dicho complejo arqueológico, confirman lo 
dicho. Sin embargo, las múltiples manifestaciones culturales de la zona se mantienen 
en sus tradiciones con un moderado nivel de movilidad turística local, que no 
precisamente lleva motivaciones de interés cultural, sino más bien de diversión y 
entretenimiento.  Esto es evidente si visitamos alguna zona del Cantón, en particular 
en las festividades veremos que la oferta turística en buena parte es de origen 
externo, es decir, ajena a la cultura local como son: juegos electrónicos, mecánicos, 
recuerdos y golosinas inspiradas en otras culturas.  Sin pretender estigmatizar el 
tema, toda esta mezcla cultural se puede explicar desde el pensamiento barroco 
americano, estudiado por Bolívar Echeverría, que analiza los fenómenos culturales e 
históricos de América Latina. Investigación que le permitió argumentar su crítica a la 
modernidad capitalista a través de su teoría del “ethos barroco” pensada como 
alternativa de resistencia cultural en América latina, para una probable modernidad 
no capitalista. En este escenario las características propias de nuestras culturas, son 
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capaces de procesar e incluir partes de otras culturas como propias, quizá por 
necesidad, curiosidad, moda o presión económica, sin la intención de perjudicar la 
cultura local, pero también lejos de comprender lo suficiente sobre los efectos 
resultantes de la mencionada mezcla cultural en la dinámica social. 
 
2.2.2 LOS PAISAJES CULTURALES 
La teoría de los paisajes culturales, es otra categoría desarrollada por la UNESCO 
(1972) para la clasificación y protección de los mismos. Metchild Rossler, 
especialista del programa del Patrimonio natural y paisajes culturales del centro de 
Patrimonio Mundial de la UNESCO, hace un resumen de las últimas convenciones 
del Patrimonio Mundial organizadas por la UNESCO y menciona la primera, de 
1972, en la cual se crea un instrumento único que reconoce y protege el patrimonio 
natural y cultural de valor universal excepcional. Dicha convención elaboró una 
definición del patrimonio muy innovadora: “Los paisajes culturales representan las 
obras que combinan el trabajo del hombre y la naturaleza, de acuerdo al Artículo 1 
de la Convención.  El término paisaje cultural, incluye una diversidad de 
manifestaciones de la interacción entre el hombre y su ambiente natural” (p. 2),  pero 
señala también la lentitud en el proceso que recién en 1992, revisó y actualizó los 
criterios culturales de la guía operativa para la implementación de la convención del 
Patrimonio Mundial y también incorporó la categoría de “paisajes culturales”. Con 
esta decisión la convención se transformó en el primer instrumento jurídico 
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internacional para identificar, proteger, conservar y legar a las generaciones futuras 
los paisajes culturales de valor universal excepcional. 
Como estrategia global de la UNESCO, menciona la reunión de 1994, en la que 
varios expertos identificaron vacíos en la lista de Patrimonio Mundial. Los expertos 
consideran para ello, pensar en un enfoque antropológico a través del espacio y el 
tiempo y llamaron la atención sobre los siguientes aspectos: 
A) La coexistencia entre el hombre y la tierra, como movimientos de población 
(nomadismo, migraciones), asentamientos modos de subsistencia y evolución 
tecnológica.  
B) El hombre en la sociedad, como las interacciones humanas, la coexistencia 
cultural y la espiritualidad y expresión creativa. (Los Paisajes Culturales y la 
Convención del Patrimonio Mundial, 1994, 1). 
  
Rossler explica además la categorización establecida por la UNESCO en relación a 
los paisajes culturales, para definir tres categorías de paisajes culturales en la guía 
operativa del patrimonio mundial, detalladas a continuación: 
 
• Los paisajes claramente definidos, diseñados y creados intencionalmente 
por el hombre.  Estos comprenden los jardines y los parques; 
• Los paisajes evolutivos (u orgánicamente desarrollados) resultantes de 
condicionantes sociales, económicas, administrativas, y /o religiosas, que 
se han desarrollado conjuntamente y en respuesta a su medio ambiente 
natural. Se dividen en dos sub categorías: 
 - Un paisaje fósil / relicto, en el cual el proceso evolutivo llegó a su fin; 
35 
 
 - Un paisaje continúo en el tiempo, que sigue teniendo un papel social activo 
en la sociedad contemporánea, conjuntamente con la forma tradicional de 
vida; 
 
• La categoría final es el paisaje cultural asociativo de los aspectos 
religiosos, artístico, culturales relacionados con los elementos del medio 
ambiente. 
 
El Comité del Patrimonio Mundial consideró, además, la necesidad de 
reconocer los valores asociativos de los paisajes para las poblaciones locales, 
y la importancia de proteger la diversidad biológica mediante la diversidad 
cultural en los paisajes culturales. (Convención del patrimonio mundial, 1972, 
48). 
 
También Rossler hace mención de la poca atención creada desde la Convención 
Mundial hacia América Latina. Esto puede explicarse por la visión euro centrista de 
instituciones culturales como la UNESCO, en todo caso, también se inscriben nuevas 
iniciativas como los paisajes culturales en los Andes. El autor señala una reunión 
realizada en Canadá en 1994, en donde se debatió una nueva categoría de paisajes 
lineales, como los canales de agua construidos por el hombre.  Estos conductos 
pueden representar una obra monumental que define un paisaje lineal cultural 
complejo, dicha reunión se centró en los valores significativos como: la tecnología, 
la economía, los factores sociales, el paisaje, la autenticidad, la integridad y la 
gestión.  
Como conclusión Rossler anota que la inclusión de los paisajes culturales en la lista 
de Patrimonio Mundial proporcionó nuevas oportunidades para proteger los trabajos 
combinados del hombre y la naturaleza, como lo define la convención.  Este nuevo 
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momento, según el Comité de Patrimonio Mundial, ha garantizado también un nuevo 
enfoque de reconocimiento de la interacción entre el hombre y el medio ambiente y 
recomienda la participación activa de los estados en la identificación y protección del 
patrimonio de la humanidad para garantizar que los Paisajes Culturales sean 
reconocidos adecuadamente, en el ámbito nacional como internacional. Con toda esta 
autorizada argumentación queda expuesta la necesidad de implementar nuevas 
políticas culturales en el país, sustentadas en las propuestas de la UNESCO, pero 
pensando también en  la necesidad  y realidad cultural del contexto actual, 
preocupación que ya está contemplada en el nuevo proyecto de ley orgánica de 
culturas elaborado por el actual gobierno y que contempla temas patrimoniales 
tradicionales, más  otros nuevos como  los de la memoria, que además serán 
abordados más adelante.    
En el caso de Atuntaqui, se puede decir que la zona cuenta con todos los recursos 
necesarios para ser considerada un potencial cultural en las diversas categorías 
establecidas desde el Patrimonio Mundial, es decir que habría que empezar por 
clasificar la riqueza cultural de la zona, para establecer un plan de protección 
primero, luego promoción y mantenimiento del actual paisaje cultural del Cantón 
Antonio Ante. 
Además según la UNESCO en La Convención de Patrimonio Mundial de (1972) 
considera como   patrimonio natural a:  
1.  Los monumentos naturales constituidos por formaciones físicas y biológicas 
o por grupos de esas formaciones que tengan un valor universal excepcional 
desde el punto de vista estético o científico.  
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2.  Las formaciones geológicas y fisiográficas y las zonas estrictamente 
delimitadas que constituyan el hábitat de especies, animal y vegetal, 
amenazadas, que tengan un valor universal excepcional desde el punto de 
vista estético o científico. 
 
3.  Los lugares naturales o las zonas naturales estrictamente delimitadas, que 
tengan un valor universal excepcional desde el punto de vista de la ciencia, de 
la conservación o de la belleza natural. (p. 55). 
  
Con el objeto de garantizar una protección y una conservación eficaces y revalorizar 
lo más activamente posible el patrimonio cultural y natural situado en su territorio y 
en las condiciones adecuadas a cada país,   los Estados Partes de la Convención, 
recomiendan   dentro de lo posible: 
a) Adoptar una política general encaminada a atribuir al patrimonio cultural y 
natural una función en la vida colectiva y a integrar la protección de ese 
patrimonio en los programas de planificación general. 
b) Instituir en su territorio, si no existen, uno o varios servicios de protección, 
conservación y revalorización del patrimonio cultural y natural, dotados de un 
personal adecuado que disponga de medios que le permitan llevar a cabo las 
tareas que le incumban. 
c) Desarrollar los estudios y la investigación científica, técnica y perfeccionar 
los métodos de intervención que permitan a un Estado hacer frente a los 
peligros que amenacen a su patrimonio cultural y natural. 
 
d) Adoptar las medidas jurídicas, científicas, técnicas, administrativas y 
financieras adecuadas, para identificar, proteger, conservar, revalorizar y 




e) Facilitar la creación o el desenvolvimiento de centros nacionales o regionales 
de formación en materia de protección, conservación y revalorización del 
patrimonio cultural y natural y estimular la investigación científica en este 
campo.  (p. 56). 
 
Desde estas consideraciones, los Santuarios Naturales en el mundo gozan de 
protección y mantenimiento como salvaguarda del mundo antiguo y la riqueza 
natural, en un afán de fortalecer la memoria histórica de los pueblos actuales. El 
comité de Patrimonio Mundial tiene como parte de sus actividades evaluar y 
clasificar los nuevos sitios a incorporarse como patrimonios; esta tarea está asignada 
a comisiones especializadas en calificar las diversas cualidades de las candidaturas y 
establecer prioridades en relación a las necesidades de protección. 
Sin duda, en nuestro país el Santuario Natural más importante es el parque Nacional 
Galápagos de gran importancia y reconocimiento internacional, debido a la 
biodiversidad y belleza natural, protegidas por el Estado a través de políticas de 
conservación especialmente diseñadas. Por lo que es el monumento natural 
emblemático del país.  
Volviendo al tema de la zona arqueológica y cultural de Atuntaqui y en relación a los 
Santuarios Naturales, se podría pensar en evaluar las condiciones del entorno actual 
del lugar, si al Complejo Arqueológico de Andrade Marín y al paisaje cultural del 
Cantón Antonio Ante le añadimos las cualidades estéticas del paisaje natural 
dominado por dos grandes volcanes como son el Taita Imbabura y la Mama 
Cotacachi de gran influencia en la cultura ancestral y en la ritualidad de los pueblos 
circundantes,  podríamos establecer las condiciones necesarias para pensar en 
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revalorizar la cultura local, la herencia cultural materializada en las grandes 
construcciones de tolas  y el paisaje cultural actual con todos sus matices. 
 
2.2.3 EL PATRIMONIO EN EL ECUADOR 
La Nueva Constitución de la República a través del proyecto de   Ley Orgánica de 
Culturas, quiere  otorgar una nueva y fundamental importancia al tema patrimonial 
en el que se puede apreciar una amplitud de referencias de los asuntos culturales y se 
concentra en dos ejes: los derechos culturales y el Sistema Nacional de Cultura, 
creado para garantizar su efectiva vigencia. Los derechos acogen una visión 
contemporánea de los temas culturales, entendidos como hechos sociales en 
permanente transformación, generando nuevos contenidos, innovaciones y re-
significaciones de saberes acumulados en el tiempo. Esta nueva visión considera 
personas, pueblos y nacionalidades ancestrales, así como las comunidades 
contemporáneas, como sujetos de derechos culturales, alejándolos de la tradición 
“civilizatoria” de adoctrinamiento y sometimiento colonial. Este proyecto de ley 
desarrolla esos derechos, propone las bases operativas, líneas políticas e 
institucionales que garanticen su vigencia. 
En materia de patrimonio cultural, el nuevo proyecto de ley contiene avances 
significativos en relación a la norma establecida por la constitución de 1992, 
inspirada en lo esencial por la Ley de Patrimonio Artístico dictada por la Asamblea 
Constituyente de 1945. Esta normativa limitó lo patrimonial a los bienes que 
atestiguan la historia antigua, ancestral colonial, republicana y a las producciones 
artísticas consagradas, pero consideró a la cultura popular con el carácter de 
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expresiones folklóricas y no menciona nada respecto de las expresiones 
contemporáneas de la cultura.  
En el país es el Instituto Nacional de Patrimonio Cultural (INPC) la institución que 
tradicionalmente se ha encargado del manejo del tema patrimonial; su rol consiste en 
inventariar, clasificar y proteger los bienes considerados importantes en el territorio 
nacional, labor que seguramente seguirá en el marco del nuevo sistema nacional de 
cultura.  En áreas como la arqueología, la arquitectura y el arte, han participado 
también instituciones públicas como son: el FONSAL, el Banco Central y la Casa de 
la Cultura. Sin que haya existido un modelo de gestión que organice y delimite las 
funciones de cada uno, los proyectos de conservación se han desarrollado de manera 
aislada, es decir, bajo el criterio de cada institución. Es importante también anotar 
que la mayor cantidad de recursos invertidos por estas instituciones se han 
centralizado en las ciudades más importantes y escasamente han llegado al resto del 
país, manteniendo sitios y monumentos importantes en riesgo permanente. De todas 
maneras, lo que se ha hecho en materia de cultura y patrimonio es el resultado de la 
aplicación de políticas elementales, insuficientes frente a la demanda y realidad 
cultural del Ecuador.  
Por otro lado, el momento actual requiere identificar quienes son los encargados de 
calificar, o determinar lo que se ha de considerar dentro de la cultura. A las 
instituciones antes mencionadas se suma la participación de galerías de arte y 
museos, como iniciativas privadas e institucionales, que de algún modo contribuyen 
al ámbito cultural, influenciando el ámbito social a través de los nuevos medios 
comunicacionales y la masiva difusión de las llamadas industrias culturales, 
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convertidas hoy en una especie de validadoras de la producción cultural local y 
global. 
El proyecto actual quiere incorporar el concepto de memoria social, en alusión a la 
dinámica cultural en permanente re-significación y revalorización por parte de los 
actores sociales, sujetos de la evolución política y cultural. Con la memoria como 
eje, la protección patrimonial se adapta a la enorme diversidad de bienes materiales e 
inmateriales que la constituyen. La ley establece niveles específicos para los bienes 
que han pasado por un proceso de catalogación y registro, así la política pública en lo 
patrimonial tiene una mejor orientación y orden al tiempo de incorporar nuevos 
bienes. Además, estimula el estudio, investigación y puesta en valor de los mismos, 
promoviendo una atención especializada para la protección de bienes antiguos y 
monumentales, sin descuidar producciones contemporáneas como el patrimonio 
industrial y lo relativo a los bienes culturales que circulan por el ciberespacio. 
El proyecto de Ley de Cultura acoge también las principales recomendaciones de los 
tratados internacionales dirigidos a la protección de la diversidad cultural y al 
fomento de las instituciones culturales para viabilizar la efectiva garantía del derecho 
de acceso a la cultura. La interculturalidad y plurinacionalidad acogidas por el Estado 
ecuatoriano buscan además una nueva forma de convivencia ciudadana y 
mejoramiento de la calidad de vida en pleno goce de los derechos culturales 
garantizados en la Constitución de la República. Precisamente el Artículo 337, señala 
que el Sistema Nacional de Cultura tiene como finalidad fortalecer la identidad 
nacional, promover y proteger la diversidad de las manifestaciones culturales, 
garantizando el ejercicio pleno de los derechos culturales antes descritos. 
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De los capítulos elaborados para el cuerpo del proyecto de Ley de Cultura, es 
pertinente citar algunos que son imprescindibles para sostener la posterior discusión 
sobre los temas patrimoniales y culturales que son el centro de la problemática. En el 
capítulo I del ámbito fines y principios destaco el Art. 6, donde sus fines son: 
“Mantener, proteger y preservar el patrimonio cultural e histórico; los conocimientos 
colectivos, saberes ancestrales, lugares y rituales sagrados” (Proyecto de Ley de 
Culturas 2012, 18). 
Para el caso de lo patrimonial la nueva visión contenida en el Proyecto de   Ley 
quiere garantizar protección, conservación y fomento. En el capítulo III del ejercicio 
de los derechos culturales, garantías y patrimonio, en el Art. 13, reza: 
 
 Las y los ciudadanos, colectividades, comunidades, pueblos y nacionalidades 
indígenas, pueblo afro ecuatoriano y pueblo montubio tienen derecho a 
construir, mantener conocer y acceder a su memoria social, patrimonio 
histórico e identidad cultural del país, y expresiones culturales propias. 
Corresponde al estado, desde los diferentes sistemas de gobierno promover 
que el sistema educativo y que los medios de comunicación participen en 
programas de difusión y promoción de las culturas ecuatorianas. (p. 20). 
 
En el capítulo II referente al patrimonio cultural se quiere definir este concepto en el 
Art. 21, que dice: “El patrimonio cultural es el conjunto de bienes tangibles e 
intangibles relevantes para la memoria e identidad de las personas, sociedades y 
colectivos representativos de las diferentes culturas y sociedades en el pasado, 
presente y futuro.” Para fomentar la investigación en el Art. 24, expresa: “La 
investigación y debate público sobre el patrimonio cultural es fundamental para 
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definir políticas culturales y el funcionamiento del Sistema Nacional de Cultura y sus 
actores.” 
Además la idea es establecer corresponsabilidades tanto en el cuidado como el 
manejo de los bienes patrimoniales este también es tema relevante en la problemática 
posterior de este trabajo. En el capítulo II de las obligaciones del Estado el Art. 25, 
establece que:  
 
Las comunidades pueblos y nacionalidades indígenas, pueblo afro 
ecuatoriano y pueblo montubio, personas y colectividades, en uso de sus 
derechos colectivos y de participación, son corresponsables del cuidado y 
protección de los bienes del patrimonio cultural, su custodia y administración 
será compartida con el Estado. (p. 21). 
 
La investigación sobre el patrimonio Cultural Arqueológico será puesta en discusión 
más adelante y para ir aportando en el tema es necesario hacer algunas 
consideraciones generales. Por ser la arqueología el patrimonio más antiguo e 
importante para los países latinoamericanos, a través de su adecuado estudio 
podremos identificar los orígenes históricos, proceso cultural y su proyección en el 
tiempo que desemboca en nuestra realidad actual. 
 
El rol de la arqueología se manifiesta en el estudio, a través de los restos y materiales 
culturales, usando métodos y bases teóricas adecuadas para conocer a las diversas 
sociedades en sus procesos culturales,  de tal manera que se pueda comprender cómo 
funcionó una sociedad y sus particularidades culturales,  para compararlas con otras 
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cercanas al medio donde se desarrolló. Los restos materiales son la evidencia de las 
actividades de las culturas, los objetos guardan información imprescindible para la 
reconstrucción de los modelos de vida, por lo que es fundamental que el trabajo 
arqueológico realice un buen estudio de asociación e interpretación de   datos para 
ubicarlos en el contexto: responder ¿qué es? y ¿para qué sirvió determinado objeto? 
es la interrogante a despejar en el trabajo arqueológico. El debido procesamiento de 
datos e información, contrastados con la dispersión espacial y temporal, permitirán 
una aproximación a la probable realidad. El complejo arqueológico de Atuntaqui, 
que más adelante analizaremos, precisamente es un lugar que cumple con todos los 




















3.1 LAS PIRÁMIDES MESOAMERICANAS 
 
TEOTIHUACÁN 
Sin duda las pirámides de la meseta mexicana se han considerado de las más 
importantes así como enigmáticas. La ciudad sagrada de Teotihuacán habla de una 
cultura altamente desarrollada y de una población considerable en relación a las 
demás culturas de la época de mayor desarrollo, momento que la arqueología oficial 
ha estimado pocos siglos antes de la conquista española, sin embargo, las nuevas 
evidencias y estudios sugieren una antigüedad que sobrepasaría los 3.000 años. José 
León Cano, que pone en duda la datación de las pirámides mexicanas, destaca las 
cualidades constructivas, proporción, posicionamiento y entorno del complejo, en 
relación a la superficial mirada de la arqueología tradicional, así: “los asombrosos 
conocimientos astronómicos arquitectónicos e incluso acústicos que no encajan en 
una cultura cuyo nivel se ha equiparado, despectivamente, al de la edad de piedra. 




 Describe además lo más relevante de la ciudad plasmado en la extensa Avenida de 
los Muertos con 1.700 metros de longitud, que desemboca en la llamada pirámide de 
la Luna y a la derecha la pirámide del Sol, que es uno de los monumentos que mejor 
define la grandeza de la América precolombina. Orientada al Oeste pero con una 
ligera variación al Noreste, quizá buscada a propósito por el desconocido arquitecto 
diseñador de la ciudad. Las cimas de las dos pirámides se encuentran a la misma 
altura, pese a que la pirámide de la Luna es considerablemente menor que la del Sol. 
 
 Son extensos los nuevos descubrimientos sucedidos en Teotihuacán y también son 
nuevos los enigmas a descifrar en este gran rompecabezas. Esto según la visión de la 
nueva arqueología se debe a que no existen referencias históricas demostrables donde 
situar los datos más recientes. El desconocimiento precolombino del hierro, 
argumento de la arqueología tradicional, no presupone, la ausencia de una 
civilización avanzada, por muy lejanas que nos sean sus escalas de valores. 
Desarrollaron técnicas constructivas, una concepción espacial y manejo de la 







Teotihuacán (náhuatl: Teōtihuácān, Lugar donde fueron hechos dioses) es el 
nombre dado por los Mexicas al centro urbano más poblado de Mesoamérica y el de 
mayor apogeo durante el período clásico y actualmente una zona arqueológica 
localizada en el valle del mismo nombre, que forma parte de la Cuenca de México. 
Dista a unos 40 kilómetros al noreste de la Ciudad de México y forma parte de los 
municipios de San Juan Teotihuacán y San Martín de las Pirámides, en el noreste del 




Img. 1. Vista del complejo de Teotihuacán 











PIRÁMIDES MAYAS (UXMAL) 
 
 
Img. 2.  Pirámide Maya. (www.tripadvisor.es/LocationPhotos-g150811-d153130-Ux). 
 
Uxmal, se localiza a 62 km. al sur de Mérida, capital del estado de Yucatán en 
México. Sus edificaciones se destacan por su tamaño y decoración. Uxmal es una 
antigua ciudad Maya del periodo clásico. En la actualidad es uno de los más 
importantes centros arqueológicos de la cultura Maya, junto con los de Chichén Itzá 
y Tikal. Se ubica en la llamada zona Puuc, y es la ciudad más representativa de este 
estilo arquitectónico. Sus edificios son típicamente del estilo Puuc, con muros bajos, 
lisos sobre los que se abren frisos muy ornamentados en  representaciones de las 
cabañas típicas Mayas, que se muestran por columnillas (en representación de las 
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cañas con las que se construían las paredes de las chozas) y figuras trapezoidales (en 
representación de los tejados de paja), serpientes enlazadas y en muchos casos 
pubicéfalas, mascarones del dios de la lluvia, Chaac con sus grandes narices como 
trompas, que representan los rayos de las tormentas, y serpientes emplumadas con las 
fauces abiertas, de donde salen  seres humanos. También se aprecian en algunas 
ciudades influencias de origen Nahual y el seguimiento del culto a Quetzalcóatl y 
Tláloc que se integraron con las bases originales de la tradición. 
El complejo de Uxmal es importante, no sólo por la calidad del trabajo 
arquitectónico y escultórico, sino también por las relaciones estelares encontradas en 
la implantación como en los ejes de las edificaciones y ha sido considerado por estos 
detalles como una de las más bellas de toda la América precolombina. 
 Finalmente se  piensa que con todos los nuevos aportes de la arqueo-astronomía la 
madeja recién ha empezado a desencadenarse para  demostrar que los Mayas, además 
de excelentes constructores, pintores y escultores  eran  también sutiles conocedores 
del cielo y probablemente sea necesario mejorar nuestros conocimientos 
astronómicos para comprender un poco más, no sólo de esta cultura sino de las otras 
desarrolladas en América, que demuestran similitudes en los modos de vida, la 






PIRÁMIDES EN EL PERÚ 
CHAVÍN DE HUÁNTAR 
 
Img. 3.  Pirámides en Perú. (Información  Descripción=Monumento Arqueológico Chavín de Huántar,  marzo, 2006 Autor: 
Sharon Obd.). 
Chavín de Huántar, fue la capital de la Cultura Chavín. Es un sitio arqueológico 
ubicado en el distrito de Chavín de Huántar, provincia de Huari, Departamento de 
Ancash, está a 462 kilómetros al noreste de Lima, Perú. El lugar tiene una elevación 
de 3.177 metros sobre el nivel del mar, en el callejón de Conchucos y en el flanco 
oriental de la Cordillera Blanca.  
Pedro Ceiza de León (1520-1554), cronista español, fue el primer occidental en 
referir su existencia. Después de la presencia de varios investigadores quizá la más 
importante fue la de Ernst Wilhelm Middendorf (1830-1908), que exploró el sitio y 
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descubrió la gran escalinata que conduce de la plaza cuadrada al templo mayor. La 
construcción presenta una compleja red de caminos y galerías interiores de piedra 
únicamente iluminados por haces de luz que penetran a través de ductos 
estratégicamente dispuestos. En su interior aún pueden apreciarse el Lanzón 
Monolítico, piedra tallada de 5,53 metros de altura en la que se observan al parecer 
divinidades y figuras antropomorfas, y las Cabezas Clavas, especie de centinelas 
enclavados en las murallas de la construcción. Recientes investigaciones y 
excavaciones realizadas en el centro de la Plaza Cuadrada, dieron evidencia de 
entierros ceremoniales, permitiendo encontrar el antiguo lecho del río Mosna, lo que 
significa que el cauce del mismo, fue desviado para permitir la construcción de esta 
plaza.  
De Mesoamérica hacia el sur, la idea de edificar pirámides se extiende con más 
similitudes que diferencias; el referente más importante en la tierra de los Andes es el 
complejo piramidal de Chavín de Huántar. Joaquín Grau, en una década realiza tres 
viajes a Chavín, buscando adentrarse en el tiempo y espacio del complejo piramidal 
en busca de los secretos pétreos de esos monumentos.  El mencionado investigador 
estima que a la llegada de los conquistadores españoles al Perú, Chavín era ya solo 
ruinas y leyenda. Supone además que probablemente los propios Incas desconocían a 
qué cultura perteneció aquella antiquísima civilización. Tan antigua que los mismos 
Arqueólogos aventurados en establecer cronologías, admiten que la antigüedad del 
complejo estaría entre unos 3.500 y podría alcanzar incluso los 5.000 años de 
antigüedad, por lo que Grau y varios estudiosos en el tema, concuerdan que Chavín 
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podría ser la matriz precolombina, origen de las posteriores civilizaciones Olmeca y 
tal vez Tiahuanaco de la cual se sabe muy poco. 
Las preguntas que de toda la argumentación antes mencionada surgen es: ¿por qué 
Chavín y las pirámides americanas muestran amplias y profundas analogías con las 
iconografías de las más antiguas civilizaciones del viejo mundo: Sumer, Creta, 
Antiguo Egipto, China, India?  ¿Hubo quizá una cultura matriz universal, que motivó 
a los pueblos milenarios en la edificación de monumentos alrededor de su 
pensamiento y religiosidad?  
Probablemente las respuestas estén frente a nuestros ojos y no las hemos podido ver 
o descifrar, o tal vez el paso del tiempo y sus eventos borraron una parte importante 
de la historia, lo que hoy impide reconstruir la presencia del hombre en la tierra. La 
búsqueda de respuestas a las múltiples interrogantes del mundo antiguo serán el 
trabajo de la arqueología y la investigación contemporáneas. Tal vez con el uso de 
nuevas herramientas tecnológicas y una actitud cuestionadora, lleven el 
conocimiento por caminos no explorados por la antigua tradición científica y permita 
pensar en otras posibilidades demostrables para tratar de reconstruir el complejo 
rompecabezas de la historia del mundo y el origen de las civilizaciones actuales. Si 
sabemos que parte de la naturaleza humana se ocupa en intentar descifrar su origen y 
razón de ser en la Tierra, el tema de la antigüedad continuará desafiando el 
entendimiento y la capacidad investigativa de la ciencia, así como la espiritualidad 





3.2 PIRÁMIDES EN EL ECUADOR 
CERRO PUÑAY 
 
Img. 4. Cerro Puñay. (marceloponce22.blogspot.com/.../punay-la-piramide-mas-g...). 
El cerro Puñay, se encuentra ubicado en el Cantón Chunchi, en la provincia de 
Chimborazo, en la actualidad es motivo de varios proyectos investigativos y ha sido 
catalogado como un eje alrededor del cual se encuentran varios sitios arqueológicos 
y caminos que luego de su identificación, pasaran a ser parte del proyecto Qhapaq 
Ñan. Además, el sitio por su importancia ancestral está en proceso de declaratoria de 
patrimonio espiritual de los pueblos y naciones de la humanidad (www.arqueo-
ecuatoriana.ec). 
Se asegura que la cima del cerro Puñay fue un centro religioso ceremonial para los 
Cañarís, quienes, al parecer, fueron los encargados de la construcción de la gran 
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pirámide ecuatoriana. Con el levantamiento topográfico realizado por el grupo (Inti 
quilla), de la Escuela de Ecoturismo de la Escuela Superior Politécnica de 
Chimborazo, se confirma la presencia de una pirámide de siete pisos, a la que dieron 
la forma de una guacamaya en alto relieve. La base de este complejo arquitectónico, 
sería la más grande del país, pues mide 130 por 34 metros. 
Cristian Aguirre, uno de los integrantes del grupo, describe el trabajo topográfico, 
“hizo falta subir tres veces a la cima, hicimos un levantamiento marcado en ocho 
estaciones con 350 puntos aproximadamente. Arqueológicamente, hemos 
demostrado que es una pirámide escalonada" (www.hoy.com.ec/). De acuerdo a la 
investigación, la pirámide sería una de las más grandes del mundo y con la 
particularidad de encontrarse en la cima de una montaña, sus dimensiones son 
gigantescas. Aguirre describe al Puñay así: "Estamos hablando de una pirámide de 
siete pisos que le dieron la forma de una guacamaya en alto relieve". Según el 
experto, "quienes hicieron el trabajo debían tener conocimientos en diseño gráfico, 
ser arquitectos e ingenieros para darle esa forma tan peculiar” (citado en: 
www.hoy.com.ec/). 
 Los materiales usados en los taludes son de piedra, arcilla y cal, lo que ha permitido 
soportar la erosión hídrica y eólica, manteniendo la forma de la montaña y en buen 
estado de conservación. Por lo anotado, el cerro Puñay se constituye en un gran 





PIRÁMIDES EN EL QUINCHE 
 
El complejo arqueológico El Quinche, se encuentra en la parroquia del mismo 
nombre, 40 km. al este de la ciudad de Quito, provincia de Pichincha. Posiblemente 
todos conocemos la ciudad de El Quinche, por la famosa peregrinación Mariana que, 
año tras año, se realiza a su santuario; sin embargo, la mayoría ignora los 
antecedentes precolombinos del lugar, que desempeñaron importante papel como eje 
comercial, de gran influencia en la zona norte.    
 Algunas referencias arqueológicas sobre el poblado de El Quinche, reportan una 
considerable concentración poblacional en la zona,  por ejemplo, Jijón y Caamaño 
(1914) uno de los primeros investigadores de la arqueología ecuatoriana, que en El 
Quinche realizó excavaciones y estudios para documentar la presencia de 
arquitectura y objetos,  menciona que: “la gran cantidad de alfarería, carbones y 
cenizas de las fogatas, además de abundantes huesos de llama y aves del lugar, 
 
Img. 5. Pirámides o tolas en El Quinche. 
(Ilustración del complejo piramidal de El 
Quinche elaborado por Jacinto Jijón y 





demuestran que,  durante un largo lapso, la civilización de los aborígenes de El 
Quinche permaneció estacionaria” (p. 68). 
Esto hace pensar que la zona fue ocupada mucho antes de la llegada de los Incas, a 
juzgar por el consumo de camélidos y aves, en restos encontrados. Por su ubicación 
geográfica, El Quinche mantuvo estrechas relaciones de tipo comercial y ceremonial 
con poblados precolombinos, en  los valles aledaños, como Guayllabamba y los 
Chillos, además de estar estrechamente vinculado con los pueblos de las 
estribaciones orientales andinas, como Oyacachi, según se aprecia en la tradición oral 
referente al origen de la Virgen de El Quinche. 
PIRÁMIDES DE COCHASQUÍ 
 
Img. 6. Pirámides de Cochasquí, (www.cochasqui.org/). 
A 52 kilómetros de Quito, al pie de la laguna de Mojanda, está ubicado el Parque 
Arqueológico Cochasquí, testimonio que representa la cultura Quitu-Cara, del 
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período de integración (500-1500 dC.) Tiene una extensión de 83.9 hectáreas. Está 
integrado por 15 pirámides truncas, de las cuales 9 están provistas de rampa. Es el 
testimonio de 1.500 años de historia y prehistoria, del Ecuador antiguo. En el sitio se 
realizan encuentros de grupos de shamanes, médicos naturistas, gnósticos, 
astrónomos y médicos bioenergéticos, además de las celebraciones en la temporada 
de solsticios y equinoccios. El 20 de marzo de 1979, el Sitio Arqueológico fue 
declarado Patrimonio Cultural; posteriormente, el Consejo Provincial de Pichincha 
en 1981, asume la responsabilidad de su preservación, investigación y difusión de 
este bien cultural. (www.cochasqui.org/). 
Arqueológicamente, Cochasquí es un sitio donde se encuentran las tolas 
cuadrangulares o pirámides truncas más importantes y mejor conservadas del 
Ecuador. Compartiendo el área con varios montículos funerarios o tolas de planta 
circular. A más de los monumentos, el Parque cuenta con un museo arqueológico de 
sitio, dos museos etnográficos, un jardín etnobotánico y el museo didáctico de 
instrumentos musicales, armas y cerámica. En referencia a los estudios arqueológicos 
realizados en la zona monumental de Cochasquí, 
se destaca la investigación a cargo del alemán MAX UHLE en 1932, quien 
encuentra en la Pirámide 9 cerca de 600 cráneos y varios objetos de cerámica 
así como vestigios arquitectónicos de la construcción, atribuyéndole al sitio 
una función de carácter ceremonial. Estas pirámides fueron construidas con 
bloques tallados de cangahua y chocoto. Etimológicamente Cochasquí se ha 













El investigador Stephen Rostain, en un artículo titulado Etnoarqueología de las casas 
de Huapula y Jíbaro publicado en el Boletín del Instituto Francés de Estudios 
Andinos (2006), describe las particularidades de este importante sitio arqueológico, 
que hace parte de la gran riqueza ancestral del Ecuador.  
El sitio de Huapula, se encuentra encerrado entre dos cordilleras, donde se extiende 
el valle Upano y a los pies del volcán Sangay, que a pesar de su gran actividad ha 
acogido asentamientos humanos durante aproximadamente 2.000 años. Stéphen 
Rostain, ubica en esta zona, ciertos grupos humanos que comenzaron a edificar 
montículos de tierra, a lo largo del barranco que domina el Upano.  Huapula, es el 
sitio más extenso del alto Upano, con unos 700.000 metros cuadrados de área 
construida. 
 
Img. 7. Montículos y canales 
del sitio de Huapula con el 







El sitio está compuesto por unos treinta complejos de montículos y una red de largos 
canales que bordean el río Huapula. El complejo XI, como lo muestra la imagen 
descrita,  se extiende en un área de 70 x 50 metros,  está organizado con el modelo  
espacial de complejo, es una característica de los sitios del Upano. Es decir son seis 
elevaciones que rodean dos plazas bajas, separadas por una plataforma central. 
Situado en una pendiente el montículo central se eleva a 3.5 metros de altura, 
extendiéndose su cima en una área de 130 metros. (Rostían, 2006,338). 
   MUSEO ARQUEOLÓGICO TULIPE 
 
Img. 8. Museo Arqueológico Tulipe.  (www.patrimonioquito.gob.ec/). 
Las piscinas ceremoniales de Tulipe, están ubicadas a 1.450 metros sobre el nivel del 
mar y a 70 kilómetros de Quito, pertenecen a la segunda ocupación,  de los Yumbos, 
cuyos vestigios arqueológicos nos hablan de un pueblo que plasmó en obras 
monumentales sus conocimientos de astronomía, geometría, arquitectura, manejo del 
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espacio, etc. Prueba de ello: la constelación de tolas, culuncos, petroglifos, cascadas 
frecuentadas y cementerios que se hallan dispersos en todo el territorio de las 
actuales parroquias de Nanegal, Nanegalito, Gualea y Pacto en la Provincia de 
Pichincha. 
Hoy, Tulipe probablemente es el proyecto arqueológico emblemático mejor 
desarrollado en el país, luego de un largo proceso de catalogación, restauración  y 
socialización con la comunidad local y la intervención especializada en el tema 
museístico, el proyecto finalmente está abierto al público en condiciones 
competitivas como tesoro arqueológico de América.  Se define así: 
La Alcaldía de Quito, a través del Fondo de Salvamento del Patrimonio 
Cultural, realizó la investigación histórica,  restauración de las piscinas 
ceremoniales y la recuperación de la imagen urbana, construcción de un 
sendero ecológico y la construcción  del Museo Arqueológico Tulipe, situado 
en la parroquia Nanegalito, en el noroccidente de Pichincha. 
Los trabajos en el sitio arqueológico Tulipe iniciaron el año 2001. El espacio 
arqueológico se halla sustentado teórica y conceptualmente en la información 
que el visitante va a recibir en el Centro de Investigación e interpretación de 
los pueblos subtropicales Yumbos, cuyas edificaciones levantadas por el 
FONSAL forman un conjunto arquitectónico coherente con el medio 
ecológico de Tulipe. 
El Museo se encuentra al otro lado del río Tulipe y 20 metros más alto con 
relación a las piscinas. Esta diferente ubicación conlleva simbólicamente el 
significado que tuvo en tiempos ancestrales la presencia del río, el cual no 
separaba territorios como lo hace actualmente; por el contrario era el eje de 
unidad y convergencia entre los Yumbos del norte de Tulipe (Nanegal, 
Nanegalito) y los Yumbos del sur (Gualea, Pacto, Niguas, Cocaniguas y 
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Ztachilas). De modo que, el sitio arqueológico está en la rivera que 
corresponde a Nanegalito, mientras el museo en la rivera que pertenece a 
Gualea. El museo se compone de cuatro pabellones, de los cuales 3 son salas 
de exposición y una tiene la función de concentrar socialmente a los turistas. 
En la sala introductoria se habla de la ubicación geográfica y medio ambiental 
de Tulipe; en la segunda, de tipo etnográfico, se aprecia materiales del 
hombre contemporáneo que traducen sus actividades madereras, 
agroganaderas y de cañicultura; y la tercera sala, la principal, incluye toda la 
interpretación arqueológica de la nación Yumbo, En la misma destacan los 
temas de la estratigrafía geológica local, el comercio, la arquitectura 
piramidal de las tolas, las redes viales, la cosmovisión, la geometría y los 
materiales culturales rescatados, a través de los cuales se identifica al hombre 











Img. 9. Piscinas ceremoniales, Museo Arqueológico de Tulipe. (www.patrimonioquito.gob.ec/). 
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PIRÁMIDES DE ZULETA 
 
Img.10. Conjunto de montículos artificiales o tolas en Zuleta. (www.arqueo-ecuatoriana.ec/es/fototeca/). 
 
La zona arqueológica de Zuleta está ubicada en la provincia de Imbabura, en el 
corazón de los Andes ecuatorianos. Administrativamente es parte de la parroquia 
Angochagua, del Cantón Ibarra. Tiene una superficie total de 2.878 hectáreas, de las 
cuales sólo una parte está ocupada por la población; el resto constituye zonas de 
conservación. En 1995, se obtuvo la declaración oficial de “Bosque y Vegetación 
Protectora” Sobre estos territorios, los Caranquis desarrollaron sus habilidades 
constructivas y agrícolas hasta la llegada de los Incas, a fines de 1.470. Zuleta fue 
utilizado además como un lugar estratégico para la dominación de la zona, 
asignándole un lugar importante en el mapa de las culturas asentadas al norte del país 
y se lo describe así: 
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Luego de cruzar las poblaciones de Olmedo y Pesillo se llega a Zuleta, en la 
hacienda del mismo nombre está un importante conjunto de tolas o 
montículos artificiales y varias pirámides truncadas. Zuleta es uno de los 
sitios más caracterizados por la presencia de montículos de tierra en la sierra 
norte. En toda la hacienda existen 148 tolas y 13 plataformas con rampa de 
acceso. La pirámide más grande tiene 90 x 90 m. en su base, 30 m. de altura y 
una rampa de 210 m. En una de las pirámides se aprecia la existencia de una 
estructura más pequeña en la cima (www.arqueo-ecuatoriana.ec/es/fototeca/). 
 
Los montículos son generalmente de forma circular y algunos ovalados, se 
construyeron mediante acumulamiento de tierra y tienen una técnica constructiva 
similar a Cochasquí, es decir, paredes escalonadas de cangagua a los cuatro costados 
de la estructura. La cangagua es propia de la geología del callejón interandino y fue 
utilizada como material de construcción, incluso hasta nuestros días. Se la extrae en 
bloques y puede ser tallada fácilmente. En el interior de las paredes se acumulaba 
tierra en grandes volúmenes, hasta alcanzar la altura deseada. Las tolas hemisféricas 
por lo general, se hallan levantadas sobre sepulturas, las de forma alargada u ovalada 
sirvieron como base para la construcción de viviendas y las plataformas truncadas, 
fueron residencia de personajes de prestigio étnico y para actividades ceremoniales. 










CAPÍTULO IV   
LAS TOLAS EQUINOCCIALES 
 
4.1 REFERENCIAS ARQUEOLÓGICAS 
Para entrar en el tema arqueológico hay que remitirse a los estudios realizados sobre 
las tolas y en particular de las ubicadas en el Cantón Antonio Ante, de la Provincia 
de Imbabura. De manera general se puede pensar en la producción de ellas   como un 
rasgo característico de los asentamientos pre hispánicos, en los territorios de lo que 
hoy es Ecuador. Estas edificaciones están presentes casi en todas las regiones y 
culturas; las numerosas y monumentales construcciones han llamado la atención de 
investigadores y buscadores de tesoros durante el proceso colonial, los documentos y 
relatos más antiguos han sido más de carácter descriptivo que investigativo. Recién, 
en el último siglo, se ha manifestado un interés científico histórico sobre el tema, 
expresado en varios artículos, libros y autores con trabajos sobre los más importantes 
vestigios arqueológicos sobrevivientes de todo el proceso de colonización y 
resistencia. 
A comienzos del siglo pasado, algunos investigadores realizan trabajos sobre las 
tolas en la zona norte del país. Uno de los más importantes es Jacinto Jijón Y 
Caamaño, quien junto a Otto Van Buchwad, realizó prospecciones, clasificó y 
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estudió las características principales de las tolas en Imbabura en su publicación de 
1914, titulada Tolas Ecuatorianas. Producto de la investigación, los autores sugieren 
que las tolas estaban destinadas a cubrir sepulturas, generalmente pequeñas y que los 
enterramientos se hallaban casi siempre, en un pozo algo más profundo que la 
superficie del suelo y junto al cadáver su ajuar funerario consistente, por lo general, 
en algunos vasos de barro, instrumentos o utensilios de piedra y ninguna presenta 
bóveda de piedra para el cadáver. Al parecer estas culturas no usaban mucha 
decoración corporal en oro ni joyería exuberante, esto hace pensar en un estilo de 
enterramiento austero y diferente a otras culturas como las del Perú, ricas en ajuares 
funerarios muy elaborados. 
Los montículos artificiales distribuidos en la actual provincia de Imbabura hacen 
parte importante de la gran cantidad de tolas identificadas en todo el país y  según 
algunos inventarios y fotografías aéreas mencionadas por José Echeverría (1980),  
estas  llegarían a un número de 5.000, sólo en la sierra norte, lo que haría pensar que 
la tradición constructiva de las culturas andinas  tiene una antigüedad considerable y 
por establecer;  sin embargo, las evidencias arqueológicas sugieren que ya se 
construía hace  3.000 años antes de Cristo. Otro de los aportes en este sentido los 
proporciona el investigador Athens (1980), él sugiere que las construcciones 
pudieron iniciarse entre el 200 y 700 d.C.  
Sobre la prolongación de esta costumbre constructiva, luego de la conquista 
española, existe un testimonio de un indígena de Tabacundo, recogido por Jijón y 
Caamaño (1919), “el 25 de febrero de 1624, el indio Llullunguanca… declaraba 
oficialmente, que antes del bautismo de Gualichicomen, como indio del dicho 
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cacique hacia las tolas y casas de él” (p. 104). La abundancia de montículos de 
diversas formas y tamaños ha hecho pensar  que cada cacique debió haber hecho 
levantar su propia tola, como base de vivienda y como rasgo de distinción del pueblo 
común; la función ceremonial y ritual de estas edificaciones ha sido motivo también 




Mapa. 1. En este mapa se ilustran las culturas ecuatorianas que se desarrollaron en el periodo de integración; en el numeral 




                    
 
 
 Gráficos publicados por Jijón y Caamaño (1914) en su obra Estudios de Prehistoria 
Americana. En su recorrido investigativo por la provincia de Imbabura, Caamaño 
realiza varias excavaciones y mediciones; las imágenes 12 y 13, corresponden a la 
hacienda El Hospital; cerca de Atuntaqui; en ellos se puede observar detalles de los 
tipos de enterramiento encontrados. En el texto se describen e ilustran diversas 
formas de enterramiento y tipos de tolas con las que el mencionado autor fundamenta 






Img. 11.  Gráficos de enterramientos.  (Jijón y Caamaño, 
1914, 21).  
Img. 12. Gráficos de enterramientos.  (Jijón y 






Mapa. 2. Mapa de los cantones de Imbabura, donde se asentó la cultura Caranqui o Cara. (Elaborado por el Instituto 
Geográfico Militar). 
 
El mapa de la imagen 14, muestra didácticamente la ubicación de los diferentes 
cantones que conforman la provincia de Imbabura, comunicados a través de la 
carretera panamericana, se observa además, por medio de simbologías, los 
elementos y sitios más representativos, como las lagunas que caracterizan la zona. 
Cabe destacar que algunas ciudades actuales de la provincia se desarrollan sobre los 






Mapa. 3.  Ubicación de las tolas en el Cantón Antonio Ante elaborado por Athens, en prensa: 127, gráfico de ejes y cuadro de 
simbologías por Carlos Pozo; la ubicación de las tolas en el mapa ha sido destacada en este trabajo para señalar su orientación 




En el mapa de la zona de Atuntaqui, elaborado por Athens, se puede ver la 
disposición de las tolas, incluidas como parte del trazado urbano. También están 
marcadas con líneas entrecortadas las rampas de acceso hoy destruidas y se ubica el 
conjunto de tolas de la parroquia de Andrade Marín, en su real dimensión, la 
proporción en relación al trazado urbano y las otras tolas, demuestra lo monumental 
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de estas obras, también se puede advertir que todas las rampas de acceso están 
orientadas de norte a sur, lo que hace pensar en una sola idea de planificación 
constructiva. 
 
                         
          
La  imagen, 4 muestra el levantamiento de la zona de Pinsaquí, el sitio  se encuentra 
a pocos kilómetros de Atuntaqui y muestra la gran cantidad de montículos 
identificados, lo que significaría el asentamiento de un importante señorío en el lugar 
y además haría considerar la numerosa población de aquella época. 
 
En la imagen, 5 podemos apreciar un antiguo mapa  de la zona de Atuntaqui, en él se 
puede apreciar el montículo  Paila Tola y varias tolas cercanas, actualmente 
desaparecidas, este mapa refuerza la hipótesis de la presencia de una cultura 
numerosa, asentada y desarrollada en la zona. 




Para acercarnos al tema de manera más didáctica es importante definir qué es una 
tola: a la costumbre aborigen de diseñar y levantar montículos, Athens y Osborn 
(1974) la definen así: “el nombre sería un término quechua que significa loma o 
colina. En lengua   T’sachila, significa gran cantidad de tierra” (p. 112). En las varias 
definiciones elaboradas por diferentes autores y arqueólogos hay coincidencia en 
definirlas como montículos artificiales de diferente altura y diámetro que 
comúnmente forman conjuntos numerosos y representan un tipo de asentamiento 
circular y compacto; estos montículos eran bases de edificios, templos, o simples 
viviendas y en ocasiones también lugar de enterramiento individual o colectivo. En 
busca de una probable etimología de la palabra tola,   Jijón y Caamaño (1914), 
explica:  
Según el vocabulario Cayapa: Toa. Thuo du significan monte; La, amarillo; 
Tola, tierra amarilla; Tú: tierra; Tu, barro; Du-la, tierra de ahí; Dula: tierra; 
La: ahí; Dó: tierra; Duka: loma. Nada es imposible que al andar del tiempo 
la palabra Du-la se haya transformado en Tu-la y esta a su vez se españolizó 
en To-la, o sea tierra de ahí. (p. 247). 
 
Existen diversas clases de tolas identificadas y clasificadas por algunos autores, sin 
embargo, Athens y Osborn, simplifican el trabajo sustentados en el uso de fotografías 
aéreas a mediana escala y proponen cuatro categorías: tolas hemisféricas o redondas, 
tolas cuadrangulares, tolas en forma de pirámide truncada y tolas con rampa. De esta 
clasificación, se desprende importante información, para comparar y relacionar las 
tolas por sus características y se pueden establecer patrones de asentamiento, 
construcción y función, así como de la organización y disposición del recurso 




           
Mapa. 6.  Ilustración, (Jacinto Pankeri, 1919, Archivo Banco Central. Simbologías y ubicación, Carlos Pozo). 
 
 En la imagen, 6 se puede observar el montículo Paila Tola, ubicado en Atuntaqui, en 
su totalidad, en planta y en corte, lo más importante del grafico es que para 1919, en 
que se realizó, la tola conservaba la rampa de acceso original casi en su totalidad; se 
ve un camino  y una quebrada. Si contrastamos la imagen con el plano urbano 
posterior elaborado por Athens (1974) en la imagen superior, podemos notar la gran 
longitud de la rampa de acceso original de la tola y cómo el “desarrollo urbano”  
atravesó una calle en  mitad de la rampa de acceso, destruyéndola completamente y 




4.2 SISTEMA CONSTRUCTIVO 
En relación al sistema constructivo desarrollado por los pueblos Caras o Caranquis, 
existen varias investigaciones basadas en excavaciones de tolas de gran dimensión.  
Athens y Osborn (1974), en la descripción de una tola en forma de pirámide trunca, 
situada cerca de Otavalo, escriben: 
 El perfil reveló una serie compleja de estratos atravesados horizontal y 
verticalmente por hileras de bloques de tierra… Algunas de estas filas de 
bloques ordenados son aparentemente una vista bidimensional de una 
cantidad de cúbicos (sic) o “celdas” que fueron construidos sin precisión y 
rellenados en tierra. (p. 11). 
 
 Los muros internos y las hileras de adobe y piedra distribuidas en diferentes capas, 
facilitan la acumulación de tierra y garantizan la estabilidad de la tola. En el caso de 
las tolas de Atuntaqui, el sistema constructivo está expuesto debido a los cortes 
realizados por los actuales propietarios;  las imágenes 26 y 27, realizadas en las 
principales afectaciones de estas, muestran detalles y es visible el uso de hileras de 
piedras y molones de tierra para compactar y estabilizar la acumulación de tierra.  
 La abundancia  de  edificaciones y sobre todo las de mayor volumen, generan varias 
interrogantes: ¿cuál era el afán constructivo de semejantes obras?, ¿qué cantidad de 
recurso humano debió movilizarse para la ejecución de las mismas?, ¿cómo y  dónde 
recolectaron el material necesario para tales acumulaciones de tierra?,   son preguntas 
que de alguna manera la arqueología y los diversos estudios en el tema han intentado 
despejar, sin embargo, las conclusiones científicas quizá no alcancen a comprender el 
espíritu oculto al interior de las obras y todavía no podamos acceder a la totalidad del  
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pensamiento, religiosidad y espiritualidad de las culturas andinas en  la época que 
vieron su mayor desarrollo.  
 
 
Img. 13. Corte actual en la Pupo Tola. (Carlos Pozo). 
 
 
Img. 14. Detalle del sistema constructivo en la Pupo Tola. (Carlos Pozo). 
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En la imagen 19, se puede apreciar el corte longitudinal practicado en la Pupo Tola, 
con fines de circulación vehicular, el corte tiene aproximadamente dos metros de 
altura desde la base y se extiende a un costado de la tola. Llama la atención que el 
trazado urbano diseñado para el sector no haya considerado la afectación de la 
construcción patrimonial, ni tampoco la importancia del monumento para sustentar 
temas como: la memoria histórica y la identificación cultural de las actuales 
generaciones. 
 La imagen 20, de la Pupo Tola, es muy ilustrativa; en ella se puede apreciar un 
detalle del corte y son visibles bloques del sistema constructivo que coinciden 
también con las investigaciones de varios autores ya citados: el uso de adobes de 
tierra y filas de piedras dispuestas para compactar y estabilizar la construcción a 
medida que se ganaba altura. La ausencia de estratos geológicos en los cortes 
realizados, demuestra también el carácter artificial en la elaboración de las 
mencionadas edificaciones. 
Ahora bien, considero apropiado despejar algo de las incógnitas planteadas 
anteriormente, fundamentado en estudios realizados en el complejo arqueológico de 
Atuntaqui. Es evidente que las construcciones tuvieron un rol preponderante para la 
vida y religiosidad de la cultura Cara y para pensar en la motivación monumental de 
estas culturas hay que remitirse a las investigaciones realizadas.   
Athens y Osborn (1974), por ejemplo, reportan la opinión de Jijón y Caamaño, a 
propósito de las grandes tolas hemisféricas y escriben: “se puede hallar 
enterramientos en los costados de las tolas; pero aun así, las grandes tolas fueron 
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hechas y pensadas para vivienda” (p. 9).  Los autores, además, hacen notar la falta de 
estudios sistemáticos sobre el tema. Por lo tanto, son de consideración las hipótesis 
concordantes en proponer que las dimensiones y la forma de agrupación de los 
montículos hayan tenido una función ceremonial y estratégica, “posiblemente sus 
tamaños excepcionales y características plataformas indican utilidad para algún tipo 
de actividad especial, tal vez ceremonias” (p. 10). Este sería el caso de las tolas de 
Atuntaqui, pues su gran tamaño hace poco probable que hubiesen servido de 
vivienda y si hubiese sido así, seguramente se destinó para las élites o caciques 
pensando además en la importancia estratégica del dominio visual que proporciona la 
elevación, así como en las óptimas condiciones ceremoniales plasmadas en dichas 
obras. 
La simple observación de estos monumentos levantados hace tanto tiempo, implica 
preguntarse, ¿Cuánto recurso humano se tuvo que emplear para tal objetivo?  No es 
necesario conocer mucho de arquitectura o ingeniería para asumir  que se necesitaron 
cientos o miles de manos y varios años en la ejecución de tan importante  proyecto 
monumental de aquella época, al respecto Athens y Osborn (1974) realizan varios 
trabajos para ilustrar el tema y  calculan que: 
 
…era necesario movilizar 200 obreros durante dos años, con cinco horas de 
trabajo diario para edificar el montículo Paila Tola. Aun si se disminuiría el 
tiempo de construcción aumentando como es probable el número de horas de 
trabajo cotidiano, la inversión de mano en obra permanece globalmente igual 




 Estos cálculos implican una sofisticación organizacional y liderazgo sostenido para 
garantizar la consecución de dichas obras. Sin embargo, en contraste existen varios 
relatos antiguos citados, entre ellos  del corregidor de Otavalo, recogido por los 
investigadores Gondard Pierre y Fredy López (1983), donde mencionan que: 
 
Los pueblos de todo este corregimiento tenían antiguamente en cada pueblo  
o parcialidad un cacique que los  gobernaba  a manera de tiranía, porque el 
que más podía y más valiente era, ese tenían por señor y le obedecían y 
respetaban  y pagaban tributo y los indios no tenían cosa alguna más de lo que 
el cacique les quería dejar de manera que era señor de todo lo que los indios 
poseían y de sus mujeres y sus hijos y sírvanse de todos ellos como si fueran 
esclavos  (p. 90).  
 
Al parecer este disponía de todo lo que los indios poseían. A todo esto los 
investigadores citados argumentan que “ciertamente el colonizador tiende a 
oscurecer la descripción de una sociedad “bárbara y salvaje” que él viene a “civilizar 
y liberar”, pero no se puede dudar que una organización de cacicazgo permitía 
disponer de los brazos necesarios para la consecución de cualquier obra colectiva” 
(p. 90). 
La última interrogante planteada anteriormente se refiere a una preocupación 
advertida ya por algunos investigadores: ¿de dónde se recolectaron tales cantidades 
de tierra para levantar las obras? De la simple observación no se ha identificado en 
las múltiples tolas estudiadas, algún sitio específico que hubiera  servido de cantera 
para la extracción de material, es muy difícil para el observador  comparar los 
montículos con el entorno actual y tratar de establecer evidencias del proceso 
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constructivo, en buena parte, debido a las nuevas intervenciones urbanas y a la 
considerable destrucción  de estas obras con fines agrícolas y de vivienda, como  se 
evidencia  en las fotografías actuales. 
Athens y Osborn, asumen la preocupación sobre el aprovisionamiento de tierra y la 
inversión de mano de obra en la construcción de las tolas, precisamente ponen de 
ejemplo la Paila Tola.  De sus mediciones estiman que el volumen de tierra utilizado, 
asciende a 104.800 m3, transportada desde 200 metros a la redonda, si se cuentan los 
200 metros a partir del centro de la tola, se formaría en su contorno un círculo de 
125.644 m2, de diámetro, al que restan el área de implantación de la tola, 6.400 m2, 
con lo que obtienen la superficie aproximada de extracción de: 119.264 m2. Con esta 
información los autores estiman que la excavación para abastecer los 104.800 m3 
habría transformado este círculo en una fosa de 88 cm. de profundidad, creando un 
desnivel sobre un diámetro de 144 y 160 metros. Concluyen asegurando que 
excavaciones de este tipo habrían dejado señales alrededor de las tolas y que 
difícilmente se habrían borrado con el tiempo y las fotografías aéreas deberían 
revelar las huellas de la recolección, más que por la diferencia de relieve, por el 
cambio de tono de la imagen. Si fuera de 20cm. éste debería ser visible desde el aire, 
pero no encuentran nada en las imágenes, excepto en una tola ubicada en el valle de 
Íntag, donde observan una fosa que rodea la misma. 
Otro de los inconvenientes que profundizan la incógnita, lo explican Gondard Pierre 
y Freddy López (1983) en sus estudios sobre los sistemas constructivos. Estos 
investigadores se preguntan “qué sucedería con los alrededores de las tolas 
construidas en los suelos de valles mal drenados, como cerca de San Pablo, en las 
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haciendas Cusin y De la Vega, donde la capa freática está a solo algunos centímetros 
de la superficie del suelo” (p. 92). 
 Ellos estiman que la disminución de la capa cultivable así como las inundaciones, 
habrían traído importantes problemas para la agricultura, que demuestra haber 
mantenido una actividad y ocupación intensas junto a las tolas. Prueba de esto son 
los diferentes canales de regadío o acequias trazados por toda la zona y mencionados 
en antiguas descripciones que además se continúan utilizando en las actividades 
agrícolas actuales. 
 
 Img. 15.   Al fondo, tola sin nombre utilizada para cultivo, vista desde la Orozco Tola (Carlos Pozo). 
 
Con la argumentación presentada por los investigadores, es probable que el material 
necesario para las edificaciones provenga de un lugar más lejano del sitio, la 
dificultad aumentaría el trabajo y esfuerzo empleados en la realización de dichas  
obras, además se requeriría de mayor  tiempo de dedicación, lo que exige un esfuerzo 
económico y organizacional aún más grande y complejo, las hipótesis dejan en claro 
que no es fácil responder técnicamente a las interrogantes, siempre estará presente la 
discusión sobre los temas en cuestión y sus posibilidades. 
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El complejo arqueológico de Atuntaqui está impregnado de mucha historia y a la vez 
por una falta de conocimiento de los moradores y del país. Esto quizá obedece a los 
escasos y cortos estudios realizados sobre todo en la actualidad de este lugar. Llama 
la atención que a pesar de las formas y dimensiones tan particulares que presentan las 
construcciones, no haya habido el suficiente interés especializado por el tema. 
Precisamente, un ejemplo de las características más destacadas en las 
investigaciones, es la concavidad en la cima de la Paila Tola, de la que no se ha 
encontrado otra similar. Jijón y Caamaño en sus estudios clasifica la forma de la 
Paila Tola, como única en relación a las que él había observado y describe la 
particular presencia de una depresión circular en el centro de la plataforma superior.  
 
 
 Img. 16. Vista actual de la Paila Tola. (Carlos Pozo). 
 
En la actualidad esta edificación mantiene una relativa protección, aunque ha perdido 
su rampa de acceso original en su totalidad debido a la presión urbana en el sector, 
también es evidente la poca importancia otorgada por los habitantes de la zona, hacia 
este monumento que podría ser el símbolo emblemático del sector.  
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A menos de un kilómetro de la Paila Tola y con dirección al cerro Imbabura, se 
encuentra el conjunto arqueológico de Andrade Marín, Parroquia Urbana del Cantón 
Antonio Ante. A este antiguo e importante complejo arqueológico, hay que darle 
especial atención en el presente trabajo que se orienta a buscar información que 
aporte en la reconstrucción histórica del lugar. Existe la urgencia de analizar la 
situación actual de las tolas de este lugar debido a las últimas afectaciones que han 
puesto en riesgo la estabilidad de las mencionadas edificaciones. Aquí también es 
evidente el abandono del gobierno local y la apatía generalizada de la comunidad. El 
fenómeno quizá es comprensible, si consideramos la escasa educación cultural e 
histórica impartida en las instituciones educativas locales y la falta de especialistas 
en la materia. Todos estos elementos sumados a la pérdida de la memoria cultural, 
han hecho que estos monumentos pasen desapercibidos o invisibilizados para la 
población actual. 
Tal vez una de las razones, para que no se hayan realizado estudios especializados 
sobre este conjunto, sea la ocupación de la que son objeto: actividades agrícolas, 
privadas y de vivienda.  Esto se produce porque las tolas están parceladas entre 
varios propietarios, entre ellos la iglesia, lo que seguramente ha dificultado una 
intervención patrimonial y por el hecho de estar ubicadas casi en medio del centro 
poblado, donde  la demanda de espacios crece aceleradamente. En el caso de la 
Orozco Tola, la más grande del complejo arqueológico, la ausencia de suficientes 
estudios puede deberse a que en la plataforma superior se asienta el cementerio 
actual, con una antigüedad o tradición no muy definida; el hecho habría 
imposibilitado realizar trabajos de prospección arqueológica, pero también puede 
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hacer pensar en la tradición de uso funerario y sagrado de la Orozco Tola, desde 
tiempos prehispánicos. 
Jacinto Jijón y Caamaño. Propone una clasificación de tolas; estudiando los sistemas 
constructivos, los patrones de asentamiento, los posibles usos y funciones, así como 
la organización social y política de las culturas Cara. En relación a las tolas 
hemisféricas de grandes dimensiones como es la Orozco Tola, manifiesta que se 
puede hallar enterramientos en los costados de estas y que probablemente se siguió 
acumulando tierra con cada enterramiento, es decir, que una tola podría ser la 
sepultura milenaria de toda una dinastía de caciques.   
Jijón y Caamaño (1914), para referirse a las rampas de acceso, particularidades 
constructivas desarrolladas por las culturas zona norte, escribe: 
 
en cuanto al destino de las tolas  con rampa, el no haber estudiado 
sistemáticamente ninguna de las de este género nos imposibilita para enunciar 
una opinión fundada al respecto; sin embargo, teniendo en cuenta sus 
dimensiones y el lugar principal  que ocupan las agrupaciones de montículos, 
nos permitimos aventurar la hipótesis de que sean adoratorios. (p. 297). 
 
Este sería el caso de la Paila Tola y la Orozco Tola, que a juzgar por lo citado no 
tendrían suficientes estudios, sin embargo, en coincidencia con el autor, parece 
lógico pensar que las grandes rampas de acceso debían servir para el paso ordenado 
de gran cantidad de participantes de las ceremonias o practicas rituales del colectivo 
en homenaje a sus dioses. Jacinto Jijón y Caamaño, en sus estudios en la zona norte, 
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realiza mediciones y clasifica las dos más importantes tolas de Andrade Marín y 
escribe:  
 
La forma más común es la piramidal, a la que pertenecen los dos montículos 
más grandes que se conocen en el Ecuador: Orozco-tola y Pupo-tola, la 
primera es de 40 metros de altura, 150 metros de largo, el lado mayor de la 
base, 120 el menor y 97 y 75 los de la plataforma; midiendo la segunda 30, 
120, 110, 75,70, respectivamente, separadas entre sí por 20 metros. (Jijón y 
Caamaño, 1914, 295). 
  
Esta aseveración demuestra la importancia del complejo arqueológico en cuestión, si 
es verdad que son las obras prehispánicas más grandes del país, merecen, sino una 
atención especial, la urgente intervención patrimonial para detener el proceso 
destructivo al que están sometidas en los últimos tiempos el conjunto patrimonial. 
Athens y Osborn, (1974), junto con Jijón y Caamaño, en relación a las proporciones 
y utilidades de las tolas, anotan que “posiblemente sus tamaños excepcionales y 
características plataformas indican utilidad para algún tipo de actividad especial, tal 
vez ceremonias” (p. 10). La similitud, en la opinión de estos investigadores, 
permitiría reafirmar la idea del valor sagrado que los constructores asignaron a estas 
obras monumentales, esto también explicaría los cuantiosos recursos y mano de obra 
invertidos en dichos proyectos, así como la avanzada organización social y política 
de la cultura Cara en su mejor momento. 
 
4.3 COMPLEJIDAD SOCIAL 
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El haber desarrollado construcciones monumentales, no significa únicamente pensar 
en un indicador del nivel de complejidad social. También se suma otro elemento que 
Athens lo explica así:  
En el caso de los Caranquis, parece que este rasgo arquitectónico estuvo 
asociado con una jerarquía social. Las personas de alto rango vivían en casas 
grandes construidas sobre montículos artificiales, mientras que el común del 
pueblo construía casas más pequeñas a ras del suelo. Igualmente un 
enterramiento con tola fue un rasgo de distinción. Dar sepultura a los muertos 
en las mismas tierras de la etnia fue necesario para mantener la continuidad 
con las generaciones anteriores y para afirmar la pertenencia de las tierras a la 
etnia. (Athens, 1980,133). 
 
Al parecer, los Caranquis se organizaron en diversas unidades sociales, políticamente 
autónomas, con un territorio propio y una población acorde con su espacio físico y 
quizá para garantizar la provisión de recursos necesarios para su desarrollo. Con el 
objetivo de explicar la existencia de estas unidades socio políticas,  Athens (1980), se 
basó en la presencia de tolas con rampa, calculó que entre el rio Guayllabamba y el 
rio Chota, existieron al menos 18 unidades político, sociales  teniendo como 
referente las tolas con rampa. En el caso de Atuntaqui y según lo demuestran los 
planos elaborados por Athens, queda claro que la Paila Tola, la Orozco Tola, y otras 
más pequeñas se construyeron con rampa, sumado a esto el gran tamaño de los 
montículos, elementos que sostienen la idea de valorar la importancia de esta unidad 
social, que debió haber funcionado con cierta independencia  de los demás centros. 
Con todo esto no resulta extraño que aún hoy, las vestimentas, costumbres y 
85 
 
tradiciones tengan sus propias particularidades y se manifiesten en formas diversas 
en comunidades vecinas. 
Hay concordancia entre autores, en asegurar que el intercambio de productos de las 
diferentes zonas, fue el motor de las economías, además porque la cercanía de los 
diversos pisos climáticos favoreció la provisión de los cacicazgos, en frutas 
tropicales, hoja de coca, algodón, ají. Esta dinámica facilitó la cohesión y 
convivencia armónica de las diferentes etnias, al parecer todos los asentamientos se 
ubicaron estratégicamente, junto a las vertientes de agua y sobre las mejores tierras, 
otorgándoles “un valor sagrado”. Para tener una idea aproximada del volumen 
poblacional de los principales asentamientos ancestrales, Athens (1981) calcula que: 
“Cada unidad social primaria pudo tener aproximadamente 3.000 individuos” (p. 
180). Este cálculo por unidad social le lleva a pensar que para el periodo tardío entre 
el valle de Guayllabamba y el valle del Chota-Mira, vivieran más de 50.000 
personas. Para mantener sus territorios y convivir en paz debieron haber desarrollado 
alguna estrategia como la sugiere José Echeverría (1980) en su obra: Las Sociedades 
Prehispánicas de la Sierra Norte, donde explica que: “estos pueblos seguramente se 
especializaron en la producción de determinados productos agrícolas y objetos 
elaborados, esto les permitiría mantener una complementariedad y dependencia unas 
de las otras que ayudaban también a conservar un mutuo respeto” (p. 116). Como 
aporte en esta línea, cabe anotar que el intercambio de productos en los mercados 
indígenas actuales, y formas de trabajo comunitario como “la minga”, todavía se 





Graf. 7. En este esquema se describe la diversidad agrícola, de los diferentes pisos climáticos y el sistema de intercambio. 
(Uribe, 1995, reproducido por Gondard Pierre y Freddy López, 1983,187). 
 
 La dinámica del intercambio andino, se demuestra en este gráfico elaborado por 
Uribe, que describe  el cultivo de diversos productos, los pisos de producción y la 
movilidad de estos  en la época prehispánica, además, la ilustración pone en 
evidencia la compleja red de producción  desarrollada en función de los varios pisos 
climáticos, que a la vez se traduce en todo un sistema de intercambio, que bien  se 
puede definir  como un modelo económico fundado en la lógica de reciprocidad y 






Graf. 8. Esquema de cultivos andinos. (José Echeverría, 1980, 161). 
 
En este esquema José Echeverría ilustra la tradición de cultivo del maíz en la sierra 
norte del Ecuador, este calendario agrícola se ha reproducido de generación en 
generación y básicamente de manera verbal; las formas visuales deben todavía leerse 
en tejidos, cerámica y otras expresiones artesanales. Así cualquier agricultor en la 
zona, conoce las fechas de siembra y cosecha; es un conocimiento que viene por 











LAS TOLAS DEL CANTÓN ANTONIO ANTE 
 
5.1 ANTECEDENTES   ETNOHISTÓRICOS 
El actual territorio de la Provincia de Imbabura durante los siglos XV- XVI estuvo 
dividido en parcialidades determinadas por señoríos o cacicazgos cuyos linderos eran 
delimitados por accidentes naturales y obras artificiales. Aproximadamente a partir 
del año 1000 después de Cristo, según varios historiadores, estos cacicazgos 
mantuvieron diferencias a causa del expansionismo y control de pisos ecológicos, de 
pastos, de aguas, etc. 
En cuanto a la organización administrativa, para la época colonial,  la zona del actual 
Atuntaqui, fue parte de lo que se identificó y denominó con el nombre de 
Corregimiento de Otavalo y al parecer el Cacicazgo de Caranqui, ya se había 
reducido;  se tiene información para el siglo XVI, cuando Sancho Paz Ponce de 
León, en su relación geográfica  de 1582, señala algunos de  los pueblos de su 
corregimiento en el que consta Atuntaqui o Tuntaqui y otros como Cotacachi, 




Estos cacicazgos estaban conformados por indígenas dedicados a la 
agricultura intensiva basada en la producción  de algodón para la confección 
de mantas,  la población global está  regularmente distribuida en la región 
interandina, pero el tamaño de las subunidades étnicas  fue  variable, siendo 
de las más importantes las del cacique de Tontaqui  con  unos 900 habitantes 
aproximadamente. (Ponce Leiva, 1992, 364). 
 
El pueblo Caranqui y los grupos humanos que lo conformaban, compartían y poseían 
al menos una lengua que posiblemente debió ser una lengua materna común, además 
una organización social jerarquizada plasmada en los grandes montículos 
cuadrangulares y semiesféricos, montículos artificiales que se hallan frecuentemente 
en agrupaciones y generalmente se cree que hayan servido como plataforma para 
viviendas de la élite o para ceremonias religiosas. 
En lo político y social, los Caranquis se hallaban organizados en señoríos, que según 
algunos autores, estaban integrados por varias aldeas y a la cabeza de cada aldea 
estaba el jefe de grupo y como jefe del señorío figuraba el que gobernaba la aldea 
más grande. Estos jefes de diferentes rangos, los caciques, constituían la capa social 
de los nobles a la cual pertenecían por herencia. Los nobles y los subordinados, 
quienes formaban la mayoría de la población, estaban enlazados por un sistema 
gradual y complejo de pre-distribución de los bienes y del control de la mano de 
obra.  
Todo esto dice de una cultura en franco proceso de desarrollo político social y 
económico que posibilitó que se hicieran grandes construcciones como son la Paila 
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tola en Atuntaqui y la Orozco Tola y Pupo Tola en Andrade Marín, por lo tanto, estas 





En la imagen 17, se destaca la fachada frontal del cementerio y su diseño en alusión a 
la arquitectura andina. Lo urbano, es parte del nuevo paisaje y la contaminación 
visual por los postes y cables eléctricos son elementos, que podrían pensarse de otra 
manera para mejorar el entorno natural. 






Img. 18. Imagen lateral Orozco Tola, tomada desde la cima de la Pupo Tola. En ella se aprecia la proporción de la última y más 
grave afectación realizada por el propietario de una parte de la tola. (Carlos Pozo). 
 
5.2 LO MONUMENTAL Y CEREMONIAL 
 
La construcción de estos monumentos puede explicarse desde una necesidad de 
reproducir el entorno natural como representación sagrada y religiosa, quizá como un 
homenaje a la majestuosidad de los volcanes dominantes en el paisaje. Estos espacios 
al parecer fueron utilizados en prácticas rituales a la tierra y los ancestros, en 
manifestaciones de la espiritualidad y tal vez como escenario de celebraciones.  
Los testimonios arqueológicos demuestran que las sociedades indígenas, ancestrales, 
al margen de las condiciones ambientales y geográficas, establecieron una forma 
generalizada de vincular sus costumbres y tradiciones con el paisaje o el entorno 





Algunos de los resultados de las investigaciones, los identifican como montículos de 
uso ceremonial, y muy probablemente sea la función más recurrente a lo largo de la 
historia aborigen. Esta tradición cultural milenaria constituye un ejemplo de 
arquitectura sencilla pero sobria, que evidencia la práctica de formas de organización 
social, niveles y jerarquías. 
Las obras demandaron un alto nivel de organización para los constructores, a la hora 
de materializar las creencias religiosas en espacios elevados, si se piensa en las horas 
hombre invertidas en la acumulación de tierra esto demostraría el carácter 
comunitario de las obras convertidas en causa común de los habitantes, considerando 
que estos pueblos al parecer no usaron la figura de esclavitud, como fuente de mano 
de obra para levantar las tolas. En el mundo andino los principios de 
correspondencia, complementariedad y reciprocidad constituyen el fundamento de la 
organización social y pueden explicar la concepción y ejecución de los montículos. 
Si pensamos estas obras desde nuestro tiempo es posible establecer relaciones y 
comparaciones, si las construcciones tenían el objetivo de perennizar en el tiempo y 
simbolizar el pensamiento y religiosidad; también demuestran una búsqueda de lo 
monumental para expresar la importancia de un cacique y del liderazgo y 
organización de un pueblo, capaz de intervenir en el paisaje de un modo 
técnicamente simple, pero de manejo estético particular, respetuoso y coherente con  
la naturaleza; la búsqueda de altura en las construcciones, además,  tendría relación 
con el Hanan Pacha,  el mundo de arriba para la cosmovisión andina, o el cielo para 




Si miramos el entorno actual de Atuntaqui, vemos un desarrollo urbano, marcado por 
un sistema jerárquico que pasa por lo político, social y económico, lo administrativo 
y representativo del poder que siempre buscará imponerse arquitectónicamente en el 
paisaje como símbolo de dominio e importancia. Alrededor se extiende en orden de 
jerarquías social y económica, edificaciones más pequeñas a las que se suma el rol de 
la iglesia; la religiosidad comparte jerarquía con lo administrativo y domina la parte 
central del paisaje urbano republicano contemporáneo y reproducido desde  el 
proceso colonial.  
De otra parte, en relación al arte como medio expresivo, las tolas tienen un manejo 
creativo que motiva  preguntarse si estas culturas, pensaron de algún modo en el arte 
al momento de levantar sus obras, o cuál era la idea de arte integrado a lo sagrado y a 
lo cotidiano. Pensando también que la Teoría de Arte que manejamos hoy es la 
introducida desde occidente y   es diferente de la estructura de pensamiento andino; 
estas incógnitas surgidas en relación al Arte son un buen tema para la reflexión en el 
afán de ampliar la comprensión de los pueblos prehispánicos y poner en valor los 
conocimientos ancestrales, traducidos al momento actual como nuevas  herramientas 
para reconocernos andinos como “construcción cultural”, luego del proceso de 





Img. 19. Orozco Tola, actual ingreso en rampa diagonal al cementerio de Andrade Marín.  (Carlos Pozo).  
     
        
5.3 ATUNTAQUI COMO PAISAJE CULTURAL URBANO 
 
En Atuntaqui se puede apreciar la fusión de lo ancestral y lo contemporáneo, son dos 
pensamientos diferentes, uno sobre otro, como una sobre posición o una suerte de 
hibridación cultural, la superposición arquitectónica y constructiva a lo largo del 
tiempo, dejan en evidencia, tanto la antigüedad, así como los diversos momentos 
históricos en la construcción de la sociedad actual del Cantón Antonio Ante y de la 










Img. 20.  Vista desde la de la Pupo Tola, en ella se representa la Orozco Tola, con el 
cementerio en su cima y la presión urbana en la integración cultural del nuevo paisaje de 
Andrade Marín. (Carlos Pozo). 
Img. 21. Al fondo, imagen posterior de la Orozco Tola, actualmente usada para 




Varios investigadores coinciden en señalar que las sociedades andinas mantuvieron 
una organización basada en una economía y “cultura” agrícola, dinámica que generó 
el conocimiento astronómico (solar, lunar y constelar) necesario para el manejo de 
los ciclos y estaciones, la siembra y la cosecha. De ahí la importancia de la 
observación estelar en busca de la armonía hombre naturaleza, cielo y tierra, que 
hacen parte esencial del ordenamiento cósmico y el pensamiento andino; el 
simbolismo mágico y religioso que dieron lugar al uso de imágenes míticas,   
estructurando un lenguaje narrativo y explicativo que se puede pensar como un 
sistema didáctico para la comunicación y transmisión de ideas y conocimiento de 
generación en generación. En tradición oral y por medio de sus construcciones. 
Las evidencias arqueológicas demuestran el nivel de conocimiento alcanzado por las 
culturas ancestrales en el área de la astronomía; se ha podido establecer el uso de un 
calendario lunar, para las celebraciones religiosas y un calendario solar para las 
actividades agrícolas.  Así lo considera también José Echeverría (1980) explicando 
que: 
 …tanto los Pastos como los Caranquis-Cayambis, Quitos y etnias vecinas 
organizaron sus actividades de acuerdo a un calendario agrícola; ciertas 
representaciones pictóricas y las piedras largas utilizadas como gnomos, 
parecen indicar que estos grupos humanos conocieron los momentos de los 
solsticios y equinoccios, en base a los cuales se habría organizado un 
calendario astronómico basado en la observación de la luna, las estrellas y las 
constelaciones, principalmente (p. 158).  
 
Este autor sugiere además que, seguramente para establecer puntos referenciales, se 
construyeron montículos alrededor de los asentamientos con el fin de facilitar la 
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observación astronómica, convirtiéndose además en centros ceremoniales y sagrados 
de gran significado simbólico para el funcionamiento de estas sociedades.  
Si la astronomía jugó un papel muy importante para la construcción de las ciudades 
en la América prehispánica, Atuntaqui o “Tontaqui”, esta última la denominación 
más antigua, no puede ser la excepción. De la elemental observación realizada desde 
la cima de la Orozco Tola, y la Pupo Tola se puede deducir que la ubicación obedece 
a un criterio ritual,  estratégico, por el dominio visual del entorno,  traducido en 
control o custodia de las tierras pertenecientes al señorío, lo que permite pensar en 
una forma de diseño y planificación constructiva coherente con las necesidades 
sociales y  en relación armónica a la cosmovisión de la cultura Cara.  
Para pensar en atribuirle una motivación astronómica al complejo arqueológico de 
Andrade Marín, es necesario hacer un levantamiento más preciso del sitio, lo que 
presenta algunas dificultades debido a la destrucción y desaparición  de algunas de 
las más pequeñas tolas ubicadas alguna vez  alrededor, sin embargo basados en 
mapas antiguos y testimonios del lugar, es posible intentar establecer patrones de 
asentamiento que proporcionen más información sobre la planificación 
arquitectónica del antiguo asentamiento precolombino. Otro de los inconvenientes 
que se puede evidenciar en las fotografías que ilustran este documento, es el conjunto 
de  intervenciones urbanas actuales y el uso privado de las tolas para actividades de 
cultivo, dificultando cualquier investigación  o estudio de sitio. 
En varios estudios urbanísticos incaicos en especial, se puede evidenciar la relación 
astronómica de las ciudades; hay una fuerte coincidencia entre el trazado urbano 
98 
 
antiguo  y las formas de las constelaciones ubicadas sobre los territorios del sur. Al 
respecto Miguel Guamán (2012) en su trabajo sobre la implantación de las antiguas 
ciudades del Perú, dice que: 
 La arquitectura es una culturización del espacio natural: una transformación, una 
instauración y una recreación que va de lo social a lo mítico o metafórico y de lo 
cotidiano a lo regulado cíclicamente. En la arquitectura, o a través de ella se revelan 
formas de pensamiento y modelos de organización. Cada ciclo es una fiesta, una 
celebración, una reinstauración donde el orden social renace. La señalización de 
dichos eventos debió realizarse de una generación a otra, mediante observaciones 
pacientes y largos procesos de cálculo. Estas precisiones podían definir ejes 
espaciales marcados con diferentes objetos o puntos de referencia: naturales, donde 
la geografía se hace sagrada y se convierte en arquetipo; o artificiales, en los cuales 
el diseño de la arquitectura se transforma en registro y memoria de lo social. (p. 11). 
 Además Guamán (2012)  menciona que la lógica andina demuestra manejo espacial 
a escala y una planificación regional y local que incorpora pequeños asentamientos 
en lo que él denomina una Estética Ecológica, integrada por caminos y canales 
logrando un tratamiento equilibrado del paisaje; finalmente destaca que con esta 
argumentación se evidencia la aplicación de criterios como: la dualidad, la 
tripartición o cuatripartición junto al manejo de conceptos propios como la 
complementariedad y reciprocidad. 
 En la zona de Atuntaqui no se conocen estudios astronómicos en función de las 
construcciones existentes, es posible encontrar una relación de tipo solar que 
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represente la salida del sol en solsticios y  equinoccios o también otra orientada a 
reproducir las posiciones estelares producto de la observación nocturna. Estas 
hipótesis dejan abierta la posibilidad investigativa en el tema cósmico. Resulta 
fascinante y quizá aventurado imaginar el tipo de relación existente entre el entorno 
celeste y el antiguo asentamiento, en cualquier caso la información obtenida se 
sumaría a enriquecer el interés y merecida valorización del pensamiento andino de 
tradición cosmogónica. 
Ahora bien, tomando en cuenta la posición de las tolas, en el mapa arqueológico de 
Atuntaqui levantado por Athens, se puede advertir que todas las tolas del sector 
tienen orientadas sus rampas de acceso hacia el sur, incluidas la Orozco Tola y Paila 
Tola. Este hecho, podría leerse como un patrón de asentamiento representando el 
alineamiento hacia el centro administrativo de Otavalo, al cual, según autores 










Graf. 9. Gráfico elaborado para ilustrar posibles ejes en la implantación de las tolas de Atuntaqui. (Carlos Pozo) 
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Para pensar que el tipo de implantación de las tolas de Atuntaqui obedece a un 
estudio solar, podemos ver en el mapa la alineación   de las rampas de acceso 
orientadas de  norte a sur, así probablemente estarían reproduciendo la trayectoria del 
sol, pues éste nace en el norte, detrás del Taita  Imbabura, atraviesa todo el valle en 
diagonal, para perderse hacia el sur detrás de la Mama Cota Cachi, con esta 
observación, quedaría por establecer, si las demás Tolas se alinean o sugieren las 
variaciones de las posiciones solares o solsticios usados ancestralmente para la 
agricultura. Este interesante trabajo requeriría una especial dedicación en un 
posterior trabajo dedicado al tema. Sin embargo, estas breves interpretaciones 
alimentan los diversos estudios en la línea del interés por el conocimiento alcanzado 
y manejado por las culturas precolombinas, invisibilizadas a través del tiempo, hoy 
en proceso de redescubrimiento y valorización como parte del origen de la cultura 
actual. 
 




En la imagen 31, Ilustración de la cruz andina equinoccial elaborada por Cristóbal 
Cobo a partir del proyecto, KATEQUILLA.  Vemos la verdadera mitad del mundo 
identificada por Cobo, con su respectiva dirección de solsticios y equinoccios, 
grabada en innumerables piezas arqueológicas cerámicas que demuestran el 
desarrollo del conocimiento astronómico andino, aplicado tanto a la religiosidad 
como a las actividades agrícolas basadas en el manejo del calendario solar. 
 
                   
 
 
Img. 22,   Img. 23.   Platos cerámicos, Cultura Carchi, decorados con la representación de la cruz andina ecuatorial que significa 
el calendario agrícola y ceremonial utilizado por las culturas andinas. (Archivos del Banco Central). 
 
 Cabe mencionar que este símbolo se ha encontrado tanto en la cerámica Carchi, 
como en los diseños textiles de varias culturas y épocas en la zona andina 
equinoccial, lo que demuestra un conocimiento compartido y una estrecha relación 
entre pueblos antiguos de América. Los platos elaborados por la cultura Carchi son 
buen ejemplo del manejo simbólico que no sólo reproducen estas formas como 
elemento decorativo, sino que es evidente que buena parte de su cosmovisión está 
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impregnada en esta importante producción cerámica caracterizada por su particular 
capacidad de síntesis, composición, abstracción y técnica.  
5.4 SITUACIÓN ACTUAL DE LAS TOLAS EN ANDRADE 
MARÍN 
Las cuatro tolas más importantes de Andrade Marín con la Orozco Tola como la de 
mayor tamaño, muestran una agrupación especial, por sus dimensiones y por estar 
ubicadas a no más de 300 metros, una de  otra,  las construcciones   muestran cierta  
particularidad y hacen deducir que probablemente el señorío de Atuntaqui estaba 
subdividido. Si vemos en el mapa la ubicación de la Paila Tola ubicada en el barrio 
de San Luis, a dos kilómetros aproximadamente de las tolas de Andrade Marín  y 
ubicamos las otras tolas dispersas en el sector es considerable la distancia que 
mantienen en relación al complejo de Andrade Marín, esto es aproximadamente 20 
minutos caminando. La relación administrativa pudo haber sido muy estrecha, pero 
probablemente mantenían alguna independencia, derivada de las actividades 
productivas  propias de cada lugar, de ahí que no es extraña la división política actual 
y su probable herencia ancestral que hace referencia a puntos geográficos y es 
especial antiguas acequias que aun hoy significan puntos referenciales y limítrofes. 
En la actualidad, las diferentes tolas que subsisten pertenecen a barrios muy bien 
delimitados del cantón Antonio Ante. La agrupación de construcciones arqueológicas 
de Andrade Marín de gran importancia por ser las más grandes obras levantadas en el 
Ecuador antiguo, son evidencia de la capacidad organizativa y económica, además de 
la considerable disponibilidad de mano de obra empleada en estos proyectos. Sin 
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duda se trató de un pueblo dueño de una fuerte cohesión y trabajo colectivo con 
grandes objetivos en común. 
 
Es inevitable admirar estas construcciones e imaginar cómo se vería todo el entorno 
de estas culturas en su mejor momento que, según arqueólogos historiadores como 
jijón y Caamaño, Athens y Osborn que investigan en la zona norte realizando 
excavaciones y pruebas de datación en restos cerámicos y óseos con el sistema 
carbono 14, estaría  entre los siglos II y IV dC. De ahí hasta el momento actual y 500 
años después de todo el proceso de conquista y mestizaje, el paisaje debe ser muy 
diferente, especialmente en los últimos 100 años, marcados por el proceso de 
“modernidad”. Esto ha significado una transformación en los modos de vida, 
costumbres y tradiciones. El crecimiento urbano y los nuevos sistemas constructivos 
tienen su repercusión en el paisaje; la lógica del desarrollo y las nuevas actividades 
económicas manifestadas en los últimos años han significado una importante 
modificación del patrimonio cultural. 
En medio de todas estas nuevas dinámicas sociales, económicas y culturales el 
complejo arqueológico de Andrade Marín y las demás tolas del Cantón Antonio 
Ante, se han visto afectadas frente a la presión de la demanda urbana y las 
actividades agrícolas.  Producto de este fenómeno y el escaso interés de la población  
en los temas ancestrales, varias tolas han desaparecido, otras están a punto de 
desaparecer,  las más grandes e importantes de Andrade Marín hoy muestran graves 
afectaciones, como lo demuestran las fotografías actuales. 
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 La evidencia fotográfica es suficiente para comprender la gravedad de la situación y 
la urgente necesidad de pensar un plan de intervención que en una primera etapa 
pueda detener cualquier intento de afectación en el área ocupada por el mencionado 
complejo arqueológico, para luego pensar en la forma de repotenciar el gran valor 
histórico de la zona. 
 
 
Img. 24. Corte realizado en una de las tolas, sin nombre y a punto de desaparecer.  (Carlos Pozo).  
 
En la imagen 24, vemos otra de las tolas con gran afectación, que está lista para 
iniciar una nueva construcción. En los cortes se puede evidenciar el sistema 
constructivo usado por los aborígenes, aunque el daño está ya hecho, por lo menos 
resulta didáctico el poder apreciar cómo se levantaron estas grandes obras de la 
antigüedad. 
Esta realidad del complejo arqueológico obliga a plantear varias reflexiones 
alrededor del tema histórico y de la actualidad. A manera de diagnóstico de la 
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situación, podemos anotar como uno de los principales problemas, el 
desconocimiento de los habitantes sobre la historia detrás de la vida actual, sumado a 
esto la escasa información cultural en relación al tema andino que se imparte en los 
establecimientos educativos del lugar, han producido una generación formada en la 
vieja tradición educativa, que no considera la herencia cultural de los pobladores 
entre sus contenidos, ni tampoco ha establecido  prioridades, para el estudio del 
entorno local y cultural.  
Con el escenario descrito, no se ha podido en los últimos tiempos fomentar en la 
población el sentido de pertenencia que ponga en valor la vida ancestral y los 
recursos heredados. Con los moradores desprovistos de estos valores no se ha podido 
pensar en desarrollar una política cultural de protección y conservación de las tolas 
por parte de las autoridades y la comunidad. El resultado de esta argumentación hoy 
es visible en las afectaciones producidas por los mismos propietarios de las tolas y no 
deja de preocupar el desinterés y apatía de la población y las instituciones en relación 




Img. 25. Fachada del cementerio de Andrade Marín, ubicado en la cima de la Orozco Tola. Este cerramiento es relativamente 
nuevo y fue concebido pensando en integrar la obra con el carácter histórico del lugar.  (Carlos Pozo). 
Es importante anotar que el nuevo inventario patrimonial llevado a cabo por el 
Instituto de Patrimonio Cultural, ha considerado las tolas de Andrade Marín y la 
Paila Tola; como monumentos patrimoniales y se encuentran inscritos ya  como parte 
del patrimonio cultural del Ecuador, sin embargo dicha institución no ha podido 
socializar todavía las implicaciones de la mencionada declaratoria, por lo tanto en la 
práctica la situación en el sitio no ha cambiado y el riesgo de nuevas mutilaciones en  
las tolas se mantiene latente. 
 
 
Img. 26. En este detalle de la Pupo Tola, se ilustra la mutilación de buena parte de la tola y la vivienda levantada sobre la 
excavación practicada ilegalmente. (Carlos Pozo). 
 
 Con la evidencia que significa esta imagen de la Pupo Tola, es inevitable 
preguntarse, ¿si hubo o cómo y porqué se emitió, por parte de la municipalidad, 
permiso de construcción en este lugar? Si el hecho de haber construido dentro de la 
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estructura de la tola ya es cuestionable, es mucho más  el tipo de construcción 
realizada, que no consideró el entorno natural, la estética  y menos el carácter 
histórico del  sitio; esto demuestra la falta de planificación y de una política 
regulatoria en la zona. 
De las experiencias en el tema arqueológico desarrolladas en otros países, como 
México y Perú, dueños de un abundante como importante patrimonio cultural, se 
puede constatar cómo estos países han redescubierto y valorado la cultura ancestral. 
Es notoria la gran inversión económica en la investigación, restauración y 
mantenimiento de la riqueza arqueológica, reconocida como una de las más 
importantes del mundo. Por el interés permanente del área especializada en la 
investigación del tema arqueológico, estas políticas en los mencionados países, han  
generado una importante demanda turística y científica que hoy se ha convertido en 
una de las principales fuentes de recursos de las ciudades asentadas junto a los 
numerosos vestigios arqueológicos. Todo este manejo de los temas ancestrales 
genera la apropiación y valoración por parte de los habitantes de toda la riqueza del 
mundo antiguo, es decir, ellos han sabido conservar y aprovechar sus recursos 
arqueológicos de tal manera que son el medio de sustento de sus economías, sin 
mencionar el desarrollo en el área de la investigación arqueológica, con aportes 
nuevos que son el referente para múltiples estudios en el mundo. 
El actual estado de las tolas y otros patrimonios culturales y arqueológicos de 
Atuntaqui nos deja con la necesidad de reflexionar y de activar iniciativas para lograr 
direccionar gestiones de conservación. Podríamos empezar por definir políticas y 
desarrollar proyectos orientados a fortalecer la investigación y redescubrimiento de 
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las culturas ancestrales. Este es un trabajo que debiera empezar  por la educación 
cultural, como lo sugieren varios estudios en el tema con autores alineados en la   
corriente americanista como, Josef Estermann y sus obras sobre filosofía y lógica 
andina, o Javier Lajo, que expone ideas básicas de la estructura de pensamiento 
andino. Todos empeñados en poner en valor las culturas andinas y el desarrollo en el 
conocimiento, filosofía, astronomía, agricultura y arte, otorgándoles la importancia 
pertinente y contextual que requieren. Si sabemos que el sistema educativo 
tradicional está fundamentado en una adaptación del pensamiento occidental como el 
referente o modelo a seguir en todas las áreas de la educación, es comprensible que 
lo andino se haya abandonado o nunca tratado. 
En estas condiciones todos los valores culturales y conocimiento andinos sufrieron 
un corte violento   de “invisibilización”, prolongado en el tiempo y resultando en el 
ocultamiento progresivo de todo un sistema cultural y modos de vida propios, a tal 
punto que en varios círculos especializados, el tema andino ha sido considerado 
como una subcultura, y en el ámbito local calificada como “folklor” es decir, 
categoría de gente de color folk-color. A todo esto se opone la nueva corriente 
americanista y andina en particular, que en esencia propone estudiar el tema andino, 
al mismo nivel de lo occidental  (judeocristiano), e  introducir el estudio de lo 
americano en  el sistema educativo, diseñar una nueva política, pensada en reconocer 
el valor de lo ancestral y diversidad étnica americana. Una importante iniciativa 
sobre estos temas en el país la lleva Catherine Walsh, investigadora y catedrática de 
estudios culturales latinoamericanos de la Universidad Andina Simón Bolívar. De 
sus varias publicaciones y conferencias alrededor del tema se pueden destacar ideas 
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en la línea de articular la diversidad de saberes ancestrales, necesarios para  cimentar  
la construcción de una sociedad inclusiva capaz de reconocer toda su diversidad. En 
resumen expone la necesidad de “etno educar” en la realidad y actualidad de nuestras 
culturas, sin perder de vista el origen primario y los rasgos culturales heredados 
desde las culturas originarias. De la argumentación elaborada por Catherine Walsh, 
en el tema étnico y cultural, derivan varias interrogantes de las que menciono esta 
que demuestra la preocupación actual desde el mundo académico americano por 
generar pensamiento y conocimiento desde nuestra realidad socio cultural Walsh se 
pregunta: ¿cómo se puede lograr una verdadera descolonización del conocimiento? 
Es una de las interrogantes planteadas en la reseña del texto: Indisciplinar las 
Ciencias Sociales. Geopolíticas del Conocimiento y Colonialidad del Poder: 
perspectivas desde lo Andino. (Walsh, Catherine, Freya Schiwy & Santiago Castro-
Gómez, 2002).  
Por otra parte, las políticas culturales existentes han mostrado un limitado ámbito de 
acción y las intervenciones se han circunscrito a los grandes centros urbanos y 
ciudades, centralizando tanto los recursos como las iniciativas de conservación e 
investigación. En consecuencia, “las periferias” han recibido poca atención y muchos 
lugares patrimoniales seguramente o han desparecido o están en riesgo de 
desaparecer; este sería el caso del complejo arqueológico de Atuntaqui. Es notoria la 
ausencia de políticas o planificación institucional en relación a las tolas, 
evidenciando un futuro incierto para la zona y el entorno natural.  
Las fotografías anteriormente expuestas, demuestran el desorden en el crecimiento 
urbanístico, que curiosamente está ya dentro de las tolas. Esta invasión   demuestra la 
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ausencia de una planificación básica y coherente con las particularidades del sitio, de 
todas formas, es un problema complejo considerando el tema social, pues los grupos 
familiares que viven alrededor del sitio se mantienen de la agricultura y actividades 
relacionadas. Por otro lado, estos pobladores considerando su ascendencia étnica 
seguramente son los herederos históricos de las propiedades en cuestión, todo esto 
dificulta una libre intervención en la zona arqueológica. 
 
Img. 27.   Importante e ilegal afectación en la Orozco Tola. (Carlos pozo). 
 
La imagen 27, muestra la reciente y quizá la más grave de las mutilaciones en la 
Orozco Tola. El corte, como demuestra la imagen, tiene siete metros 
aproximadamente en la parte más alta y doce metros de fondo, poniendo en grave 
riesgo la estabilidad de toda la estructura.  Contra cualquier criterio técnico y 
sensibilidad el propietario de esta parte de la tola realizó el trabajo con la 
colaboración de la misma “maquinaria municipal”.  La cerca y las evidencias del 
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lugar, demuestran que la intención es construir una vivienda en el sitio, al parecer las 
protestas de pocos moradores han retrasado algún permiso municipal.  
 
Con el riesgo ya evidente de construir junto a toneladas de tierra, resulta 
inimaginable un permiso de la Unidad de Planificación y Construcción de la alcaldía, 
aun sin considerar la parte legal, si sabemos que los monumentos están declarados 
como Patrimonio Cultural del Ecuador.  La propiedad privada no justifica ningún 
tipo de intervención sin la debida autorización. En estas condiciones se ve urgente la 




Img. 28.  Este es otro ejemplo de las intervenciones urbanas, la vivienda prácticamente está incrustada en la base de la Orozco 




 La imagen 28, hace evidente que es imposible definir el criterio técnico utilizado 
para la construcción de esta vivienda, que contradice las más elementales normas 
constructivas y de sentido común, sin mencionar el riesgo inminente para sus 
ocupantes en una fuerte lluvia;  es evidente, además, que el corte realizado en la base 
pone en riesgo la estabilidad de la tola. Por tratarse de una obra de acumulación 
manual de tierra, esta no presenta la misma estabilidad que ofrece un montículo 
natural. 
No sería justo responsabilizar completamente a los pobladores de las afectaciones en 
las tolas, en todo caso estas son explicables aunque no justificables, si como ya se ha 
mencionado, los valores culturales y la herencia ancestral de la población nativa y 
mestiza se ha mantenido a la sombra durante el proceso de colonización, mestizaje y 
“cristianización”.  Sin embargo, en los últimos años se ha evidenciado una suerte de 
renacimiento del espíritu andino y el retorno a la ritualidad ceremonial de las 
comunidades indígenas, manifiestas en las diversas festividades como el Inti Raymi, 
el Coya Raymi, de las más importantes; esto puede significar el comienzo de un 
redescubrirse de las culturas actuales y quizá la suerte de las tolas en Andrade Marín 
sea diferente a lo que se evidencia en las imágenes. 
 Sin embargo, no se puede pasar por alto los efectos de la migración y la 
globalización cultural y su incidencia directa en las nuevas culturas urbanas. La 
fusión de culturas a través de los nuevos medios tecnológicos y comunicacionales 
han generado también nuevas dinámicas socio culturales y una suerte de pequeños 
grupos calificados como subculturas; pues tienen su propia lógica de funcionamiento, 
se agrupan alrededor de la música, la moda, etc.  Desarrollan su propia ritualidad y 
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gustan de permanecer al margen de lo considerado “políticamente correcto”, de ahí 
las dificultades de integración y comprensión de la sociedad tradicional; las nuevas 
generaciones indígenas también se han visto seducidas por las nuevas expresiones de 
la  tecno cultura actual; es un nuevo momento y desafío para el mundo indígena entre 
su herencia ancestral y la complejidad actual.  
Si miramos el paisaje cultural actual y la diversidad étnica al desplazarnos por el 
sector, vamos a   evidenciar la raíz indígena nativa en un porcentaje que fácilmente 
sobrepasa el 50% de la población; la otra parte se matiza en las diversas tonalidades 
propias del llamado “mestizaje”. La distribución urbana muestra un paisaje y un 
orden jerárquico, manifiesto en la arquitectura: hacia el centro predomina la 
influencia española de la colonia en el ordenamiento espacial y alrededor se expresan 
las nuevas tendencias constructivas de “la modernidad”. 
Hacia la periferia predominan las construcciones tradicionales más sencillas, de 
materiales propios y diseño ancestral, contrastadas con alguna construcción 
“moderna” producto de la economía generada por el fenómeno migratorio local, esta 
mezcla y adaptación constructiva se ha convertido en  una constante de la imagen 
urbana actual en este nuevo  paisaje. Hoy subsisten las construcciones prehispánicas 
más grandes del Ecuador, la Orozco Tola y la Pupo Tola.  Todo lo anotado podría ser 
el punto de partida para pensar en el futuro social y cultural de la zona de Atuntaqui 
y Andrade Marín, comprendidas desde una nueva concepción de paisajes culturales 





Img. 29.  Panorámica de Andrade Marín.  (Carlos Pozo). 
 
 La imagen 29, muestra al fondo la cuarta tola que forma parte del complejo 
arqueológico de Andrade Marín; de esta ha quedado solo la parte central, donde se 
ubica una antigua vivienda, además la imagen evidencia la fuerte presión urbana 
alrededor de las tolas. 
 
Img. 30.  Esta imagen vista desde la Orozco Tola, muestra la Pupo Tola en su total dimensión y se observa también el corte en 





Img. 31.  La fotografía pone en evidencia el uso actual de las Tolas en actividades agrícolas. (Carlos Pozo). 
 
La economía de los habitantes alrededor de las tolas es básicamente agrícola, lo que 
profundiza la problemática sobre el uso de estos espacios, por lo tanto es necesario 
un proyecto que considere todos los elementos que componen la actualidad de las 
tolas. 




La imagen 32, demuestra el sincretismo o la hibridación cultural y religiosa entre los 
pueblos andinos y la cultura Occidental. Llama la atención la monumentalidad de la 
construcción prehispánica, elaborada en armonía y relación a la cosmogonía y 
religiosidad de los pueblos ancestrales. En la plataforma superior el cementerio 
domina el paisaje, con la cruz como símbolo del cristianismo y de la religiosidad de 
la cultura actual. En la base de la tola se levanta la pequeña gruta en homenaje a la 
Virgen de Lourdes, ícono de la devoción local que pretende integrarse a la gran 
escala de la obra antigua.  
La relación de proporción entre las dos construcciones, curiosamente discrepa de las 
jerarquías actuales y altera la naturalidad y estética del entorno, evidenciando una 
vez más la necesidad de una adecuada planificación en las intervenciones 
arquitectónicas; de todas formas,  es el nuevo paisaje y sobre esta realidad se irá 
construyendo y reconstruyendo la nueva imagen cultural de los pueblos herederos del 
pasado, comprometidos en su proyección hacia el futuro. 
 
5.5.1 ATUNTAQUI, MEMORIA Y PATRIMONIO 
 
Lo público y la memoria dentro de la visión patrimonial, cobran importancia en 
medio de las condiciones en que se desarrolla la vida actual. Para abordar la temática 
centraré las reflexiones en ejemplos y situaciones de la actualidad del Cantón 
Antonio Ante, relacionados al patrimonio cultural e histórico del lugar. Como 
antecedente ilustrativo se puede mencionar que buena parte de los trabajos de autores 
dedicados al estudio de lo cultural y patrimonial, por razones de jerarquía han 
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centrado sus teorías en la problemática de las grandes ciudades.  En contraste, este 
trabajo plantea la problemática de sectores periféricos o ciudades de provincia como 
es el caso de Atuntaqui, donde los problemas son otros en relación a las grandes 
ciudades. Se debe anotar también que en lugares alejados de los centros urbanos la 
noción de lo patrimonial y la importancia de los espacios públicos quizá no se ha 
valorado en su totalidad, de ahí la importancia de repensar las dinámicas sociales y 
culturales en que se desenvuelven las micro-sociedades de hoy.  
A lo largo de la historia las ciudades se han construido en función de los modelos 
reproducidos por generaciones sucesivas con variaciones y modificaciones que han 
marcado el ritmo y estilo de crecimiento. En el caso de nuestro país la influencia está 
marcada por el modelo colonial y post colonial que predomina en el paisaje, tanto los 
espacios como las formas arquitectónicas están cargados de significados como 
evidencia y testimonio de la cultura que los concibió. En nuestro caso la herencia 
española predomina tanto en la concepción espacial como simbólica representada en 
el diseño urbano de los pueblos y ciudades.  La lógica jerárquica se manifiesta en 
ciudades grandes y pequeñas, siendo asumida y consumida como herencia y 
tradición cultural, además en parte, es una proyección  del origen cultural indígena, 
así como de los sincretismos culturales formados con el intercambio de las culturas, 
dentro de la imposición española  implantada en el trascurso del proceso colonial;  a 
esto se suma el escaso conocimiento de las particularidades ancestrales, 
invisibilizadas durante el proceso de conquista. El resultado en términos de política 
urbana se ha traducido en una concepción, manejo y planificación de lo público que 
por lo general no obedece a un criterio coherente con la actualidad ni con la historia 
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detrás de las sociedades contemporáneas; sí responde más bien a un criterio 
improvisado y adaptado resultante del sincretismo cultural que no expresa lo mejor 
de las cualidades propias de cada una de ellas lo local y lo europeo. 
Las nuevas tecnologías, el transporte y la vida moderna han tenido un gran efecto en 
los modos de vida actuales y han modelado los nuevos espacios. Al respecto Sergio 
Magalhaes (1994) en su trabajo, Ciudad, Patrimonio y Memoria, define el desarrollo 
de las nuevas ciudades como los espacios en donde predominan las grandes avenidas, 
los shopping-centers, los edificios, parqueaderos; se proponen nuevas escalas que 
contrastan con la vieja distribución de ciudad, además explica cómo este crecimiento 
se ha manifestado en ocasiones arrasando los espacios pre-existentes. La nueva 
dinámica post-modernizadora de a poco se extiende hacia las periferias, desde los 
grandes países capitalistas hacia nuestro país y dentro de él, de las grandes ciudades 
hacia las más pequeñas y distantes. El autor menciona como una de las 
consecuencias de las nuevas alternativas comunicacionales, la pérdida de 
importancia de los espacios físicos para el encuentro personal, lo que nos estaría 
llevando como afirma también el autor ante la “desterritorialización de la ciudad 
moderna” (p. 26). 
La desterritorialización es un concepto concebido para explicar el desarraigo, la 
pérdida del valor simbólico de los espacios públicos, comunitarios, costumbres y 
tradiciones que hacen parte de la memoria histórica y del capital cultural de las 
nuevas sociedades.  La definición además es una herramienta muy útil para 
contrastar e identificar los efectos de la modernidad tanto como de la globalización. 
Las nuevas concepciones espaciales han creado una especie de confusión y 
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desorientación en las personas en su relación con el entorno, traducidos en 
desinterés, apatía, falta de compromiso y respuesta frente a las agresiones al espacio 
público, estructuras y monumentos patrimoniales, muchos de ellos emblemáticos o 
representativos de la cultura local. 
Magalhaes, piensa además que los modelos urbanos de las grandes capitales 
demuestran el orden y la disposición lógica, céntrica y geométrica del trazado 
urbano, que es el resultado del pensamiento y cultura occidental proyectando su 
imagen hegemónica. En contraste las culturas periféricas se desarrollan en otra lógica 
caracterizada por el desorden y un efecto laberíntico más complejo o indescifrable a 
simple vista, pero precisamente en las imágenes de aparente desorden se 
desenvuelven realidades y memorias que han modelado la vida y la cultura con 
particularidades manifiestas de generación en generación. 
Los espacios urbanos ganan notoriedad en función de las formas de organización 
locales, en relación con los sistemas sociales que a la vez podríamos denominar 
como una forma de identidad, estas relaciones se van configurando en la 
construcción de las nuevas ciudades e identidades, espacios y lugares, imágenes e 
imaginarios. Así Magalhaes (1994) en su documento sintetiza esta idea y dice: 
“hablar de sistema de lugares, es hablar de espacios, usos, significados y memoria” 
(p. 29). 
La nueva visión patrimonial extendida por el mundo tiene entre sus propuestas  una 
defensa del patrimonio construido, es decir, que independientemente de la calidad 
estética que se le pudiera otorgar a alguna edificación, esta contiene un valor 
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patrimonial que residirá además en lo simbólico y el contenido histórico de la obra 
en cuestión; estas memorias físicas que son el documento de respaldo de toda una 
generación transcurrida, de la cual son el resultado las culturas actuales, nos traen a 
la memoria y despiertan la imaginación  en el simple ejercicio de recordar aquel 
tiempo pasado, como si se tratara de una película de la época. 
Con estos antecedentes que ilustran el tema, se puede contrastar las situaciones 
derivadas de la realidad, la actualidad de lo urbano y público junto a la noción 
patrimonial en Atuntaqui. La pregunta introductoria sería, ¿cuánto conocen las 
sociedades actuales en especial las periféricas acerca de estos conceptos y su utilidad 
para el desarrollo coherente de sus entornos en fomento de una adecuada valoración 
de lo prexistente tanto en lo material como en lo inmaterial? Preguntarnos ¿son estos 
temas sobre los que se discute o propone ideas orientadas a mantener y mejorar los 
espacios para el uso colectivo? Todo lo pensado en relación al tema cultural y 
patrimonial, seguramente se expresará en una adecuada valoración y apropiación del 
paisaje actual: lo cotidiano, la vida en función del medio y el espacio social. 
 
5.5.2 LO POPULAR Y EL PATRIMONIO 
Pensar en las manifestaciones culturales de los pueblos y en especial de los pueblos 
latinoamericanos, sin duda significa pensarnos desde adentro, lo que no resulta tan 
fácil al intentar definirnos con nuestras fortalezas y debilidades en la compleja y 
dinámica red de producción y reproducción de identidad, lo que significa además 
pensarnos desde afuera.  La sociedad actual es un sistema con vida propia, un 
constante proceso de construcción que a pesar de estar a la vista en el día a día, quizá 
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no lo hemos pensado en la medida apropiada, pues un análisis más profundo de 
nuestra condición proporcionaría una visión más clara de nuestra realidad, modos de 
vida y proyección hacia el futuro, además pondría  en valor la riqueza ancestral y la 
memoria histórica, construidas a lo largo del tiempo. 
El ejercicio de auto valorarnos desde nuestra condición, aplicando teorías culturales 
y patrimoniales universales, puede no ser muy acertado dada la particularidad y 
diferencias con las culturas hegemónicas. Al respecto Jorge Ramos, (1992) en su 
visión del nuevo patrimonio, dice que “existen muchas categorías que, originadas en 
otras culturas, no dan cuenta de la peculiaridad del espacio americano. Con 
frecuencia se ha caído en la trampa de ilustrar con ejemplos locales teorías ajenas 
creyendo que eso bastaba para estructurar un pensamiento propio” (p. 31). 
Es importante anotar que esta reflexión sobre la condición americana, pensada por un 
autor local, coincide con la tendencia generada en una nueva línea de pensamiento 
americanista, en la dirección de estructurar teorías y propuestas desde las realidades 
y necesidades de nuestro proceso cultural y social, en respuesta o contraste de las 
teorías homogenizantes difundidas por las culturas predominantes. Considerando que 
la argumentación   teórica y conceptual viene desde estas fuentes, que han 
desarrollado históricamente la noción de cultura, podríamos decir que tienen la 
iniciativa sobre estos temas. Por tanto, desde nuestra condición y en coherencia con 
las realidades locales periféricas, se ve necesaria una   construcción   teórica y 
conceptual que ponga en valor las particularidades del conocimiento ancestral, de las 
culturas locales y la diversidad actual en proyección al futuro en una relación de 




Para llegar a la revalorización del espacio público y lo patrimonial, Ramos, (1992) 
cree que debemos pensar la ciudad, como un sistema de espacios para la cultura y el 
encuentro, aun cuando estas manifestaciones generen tensiones y conflictos, quizá 
inevitables en sistemas como el nuestro: complejos, diversos y de inequidades 
instituidas. Además, sugiere que lo relativo a lo patrimonial no puede quedar 
restringido a la protección de temas ligados a hechos históricos y producciones 
artísticas de importancia, aunque  estas ideas son las que tradicionalmente han 
caracterizado a la teoría patrimonial en nuestro país, siendo además, una discusión de 
muy reciente introducción en los medios culturales y casi desconocida entre sectores 
populares. 
La nueva noción patrimonial fomentada desde las últimas recomendaciones 
elaboradas en las convenciones mundiales para el patrimonio cultural, incluyen una 
nueva gama de elementos a considerar en lo patrimonial como: estructuras urbanas, 
tipologías y estéticas populares, dialectos, costumbres ancestrales y los nuevos 
procesos urbanos en formación. Estas nuevas perspectivas culturales son la esencia 
para el diseño de una política patrimonial que pretenda coherencia, tanto con la 
tradición como con la compleja realidad social en tiempos de globalización. Si se 
quiere pensar en una mejor calidad del entorno y en la construcción de identidades en 
armonía, los elementos antes mencionados merecerían ser considerados en cualquier 
planificación o intervención del espacio público, desde lo arquitectónico, lo cultural, 
la estética o las propuestas de arte urbano. Si todas estas ideas y teorías funcionaran 
como una norma previa en las decisiones y políticas culturales, en opinión de Ramos, 
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(1992) estaremos activando un proceso que conjugue “asimilación, resistencia y 
cambio” (p. 31). 
Para la consideración e inclusión de toda la temática alrededor de lo cultural, es 
fundamental tener en cuenta varias consideraciones que el autor Jorge Ramos, (1992) 
elabora para la adecuada comprensión de la ciudad como patrimonio. Las 
recomendaciones son: 
a. Reconocer la exclusión social y segregación residencial urbana, pero también 
la complejidad, flexibilidad cultural y proceso de integración de los sectores 
populares, quienes no siempre acatan las presiones segregadas. 
b. Desentrañar el orden cultural de los sectores populares, su capacidad de 
apropiarse, re significar y reinterpretar imágenes, situaciones y tecnologías. 
c. Descentrar la valoración predominante estética del patrimonio popular, pues 
su naturaleza obliga a asociaciones utilitarias, rituales, políticas y sociales. 
d. Entender al suburbio (ámbito periférico extenso de esta producción) como 
parte integrante de las ciudades latinoamericanas. 
e. Trabajar sobre los conceptos de patrimonio no monumental y nuevo 
patrimonio (o patrimonio recién concluido) (p. 31). 
 
Para evidenciar aún más el sentido de las opiniones y teorías patrimoniales, 
considero indispensable trabajar sobre las opiniones de Eduardo Kingman y 
Rosemarie Terán Najas, (2009), quienes piensan sobre la memoria social y el 
patrimonio,  reflexionando sobre el gran escenario de la memoria social, destacando 
que en el Ecuador no ha existido una preocupación sostenida por salvaguardar esta 
memoria, tampoco por cuestionar los usos de la imagen, lo  que ha dado lugar a la 
construcción de modelos predominantes. Así como no hay un conocimiento básico 
del significado y valor de la memoria y su actividad dinámica en las sociedades 
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contemporáneas, los autores muestran la necesidad de re-significar las formas 
culturales del presente para proyectarse con seguridad al futuro. En su análisis 
responsabilizan a la concepción de la historia patria construida en el siglo XX, que 
hizo de la memoria un uso excluyente, es decir, una memoria formada de héroes y 
hechos que  significaron la sutil  y enmascarada continuidad del sistema colonial de 
privilegios, exclusión e inequidades. Sin embargo, ponen en relevancia la nueva 
visión de la historia nacional pensada desde las diversas realidades sociales.  
Generalmente, en todas las áreas del conocimiento existe una atracción por el 
cuestionamiento de lo establecido y políticamente aceptado. Precisamente Kingman 
y Terán (2009) explican el afán actual de: “desarrollar una historia crítica” (p. 4), que 
pueda usar a la memoria como una herramienta para de-construir el pasado y 
reconfigurar la problemática sobre el presente, donde todos los actores sociales estén 
en consideración. Pero también muestran todo lo que la tarea implica, considerando 
que, recién empieza; esto es, acceso a archivos, normativas, así como fondos 
documentales y económicos, lo que evidencia la necesidad de concurrencia de 
investigadores especializados y productores culturales para el desarrollo de esta gran 
tarea.  La construcción de un gran diálogo entre todas las áreas involucradas en el 
tema, de seguro activará la producción de nuevo pensamiento y la socialización de 
nuevos contenidos que puedan reflejarse en trabajo cultural y popular.  
Para mostrar la realidad de nuestro país en el área investigativa sobre lo cultural, 
patrimonial y la memoria, Kingman y Terán, (2009) describen la incipiente atención 
histórica por parte del Estado hacia la necesidad del fortalecimiento de la memoria 
institucional de la Nación, de las ciudades y aún más de las periferias. Describen 
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también la precariedad de los pocos archivos existentes y culpan a las élites 
gobernantes, asegurando que éstas “se han caracterizado por tener más interés por el 
olvido que por la memoria” (p. 3). Mencionan, además, las deficiencias que van 
desde recursos técnicos hasta la casi inexistente formación de técnicos en el área que 
pudieran abordar el trabajo. Con todo lo mencionado, no es de extrañarse que en 
nuestro país no se cuente con estudios serios sobre estos temas y como indican los 
autores mencionados, lo poco que se puede encontrar en producción cultural y 
popular corresponde a iniciativas particulares y modestas de artistas fotógrafos, 
cineastas etc, que de algún modo han tratado de reflejar la diversidad y memoria de 
las culturas que constituyen el actual Ecuador. 
 
 
5.5.3 EL CASO DE ATUNTAQUI EN LO CULTURAL 
PATRIMONIAL Y EL ESPACIO URBANO 
 
En el tratamiento de las teorías patrimoniales, Atuntaqui ha sido el caso escogido  
para contrastar  opiniones  en relación al tema. La preocupación en este sentido no es 
nueva, pues la ciudad se ha desarrollado alrededor de actividades económicas como 
la industria textil y la agricultura, actividades con una carga histórica muy enraizada 
en la población y claramente reflejada en sus costumbres y memorias que en los 
últimos tiempos han mostrado una espacie de quiebre o reconfiguración. El ejemplo 
más ilustrativo es la Fábrica Textil Imbabura, ícono de la economía de la zona desde 




Luego de tanto tiempo de abandono y desmantelamiento sistemático, recién en el año 
2009, la fábrica fue declarada patrimonio cultural. Las nuevas políticas culturales 
facilitaron la declaratoria como emergente, sin embargo el proyecto de salvamento 
no ha contado con la suficiente participación ni conocimiento pleno de la comunidad 
directamente involucrada. Es decir, la socialización del proyecto con la población no 
ha sido una prioridad de las políticas patrimoniales. 
Sin desestimar la buena intencionalidad de los gestores del proyecto, cabe anotar y 
analizar el hecho de que la discusión o mención del tema es escasa en la población, si 
esto es un hecho mucho, menos se podría pensar en iniciativas locales que activen 
una discusión crítica y participativa sobre el o los modos de intervención en un 
monumento de la dimensión de la Textil Imbabura que de todas maneras ya está en 
proceso de restauración e intervención por parte del Estado ecuatoriano. 
La fábrica, es un buen  ejemplo para ilustrar las afirmaciones anteriores, 
precisamente en términos de una desconexión de la memoria de todo un pueblo, de 
valores que han sido reemplazados por otros extraños, del desarraigo y falta de 
interés por la apropiación de los recursos patrimoniales y la escasa intervención en el 
manejo del espacio urbano, lo que trae como consecuencia una  baja autoestima y 
poco  interés por el mejoramiento de la calidad del espacio público, en su condición 
de espacio compartido para el encuentro cotidiano. ¿Cómo culpar de esto a la 
población si ya se ha descrito la incipiente política cultural generada desde las élites 
de gobiernos sucesivos coloniales, pos-coloniales y contemporáneos, que han 
apostado por la desmemoria colectiva? En realidad, la noción del significado y valor 
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de estas teorías en la zona y en el país es quizá privilegio de muy pocos, basta un 
breve recorrido visual por la zona para confirmar la realidad de los hechos 
mencionados. Es importante  además mencionar otro ícono patrimonial de la zona, el 
histórico ferrocarril de Alfaro,  que atraviesa la ciudad,  que en su tiempo fuera el eje 
comercial no sólo de la Textil Imbabura, sino de todas las poblaciones asentadas 
junto al  trazado de la línea férrea que integró además al norte del país al desarrollo 
nacional. Sobre el ferrocarril y la fábrica, bien vale acotar el valor y la memoria que 
define toda una generación influenciada por estos dos grandes ejes del desarrollo de 
comienzos de siglo.  
 De la historia contenida tanto en la Textil Imbabura como en el ferrocarril todavía se 
puede escuchar de los abuelos que la vivieron; innumerables historias de hechos, 
acontecimientos y anécdotas llenas de valiosa información histórica y cultural 
alrededor de estos importantes monumentos patrimoniales.  Cabe anotar además que 
la restauración y nueva operación del tramo Otavalo-Ibarra al parecer está dentro de 
los planes de la Empresa Nacional de Ferrocarriles y del Estado, lo que significará el 
renacer de estos dos importantes elementos que sin duda reactivarán la memoria 
histórica, la identidad, la autoestima e inclusive las economías locales. En la 
actualidad el trazado está en muy malas condiciones al igual que las estaciones; hay 
tramos que han sido desmantelados y remplazados por accesos vehiculares, sin 
embargo, es importante mencionar el renovado interés de las comunidades 
involucradas, que han apoyado e impulsado la iniciativa restauradora implementada 





Img. 33. Vista panorámica de la Fábrica Textil Imbabura en proceso de restauración, Atuntaqui-Ecuador. 
(www.antonioante.gov.ec). 
 
A pocas cuadras de la fábrica y la estación del tren, se encuentra el complejo 
arqueológico con la pirámide o tola, que según la opinión desprendida de los estudios 
realizados en la zona norte por J. Jijón y Caamaño, es la más grande del Ecuador.  
Recientemente declarada patrimonio cultural, junto a otras tolas que forman el 
complejo arqueológico con la fábrica y el ferrocarril constituyen el conjunto 
patrimonial más significativo de la zona norte.  Las tolas sin embargo, están en 
desventaja siendo el monumento histórico más antiguo de la zona, también es el 
patrimonio más desatendido, en franco proceso de destrucción y sin proyectos de 
salvamento a la vista, probablemente como se ha dicho a consecuencia de la 
desmemoria y olvido ya mencionados de la generación actual. En las Tolas está todo 
por hacerse. Como lo demuestran las imágenes analizadas anteriormente. Si esta es la 
realidad de Atuntaqui, considerando los proyectos restauradores mencionados, no es 
difícil imaginar lo que sucede en el resto del país, donde las nociones de cultura y 
patrimonio gozan del mismo estatus de precariedad. Pensar en un escenario diferente 
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requiere de un complejo y amplio trabajo que atraviese tanto la educación de las 
nuevas generaciones y todos los estamentos involucrados en el tema cultural, así 
como la socialización de los valores patrimoniales, la reconstrucción de la memoria 
colectiva, el compromiso de participación en el desarrollo y la calidad de vida, lo que 
sin duda se traduciría en una actitud reflexiva y crítica de la sociedad frente a las 
intervenciones en el paisaje, tanto físico como cultural y a una transformación de 
nuestra realidad. 
Se debe anotar además que la situación actual de los bienes culturales, luego de la 
declaratoria de emergencia dictada por el actual gobierno, ha dejado al descubierto la 
fragilidad y deficiencia de las instituciones que desde su creación hasta hoy se han 
limitado al manejo de los patrimonios más visibles e institucionalizados. Kingman y 
Terán (2009) precisamente analizan la condición patrimonial en el país y dicen 
“buena parte de los fondos documentales y, eventualmente de bibliotecas, de las 
provincias, parroquias rurales, ministerios, dependencias de salud y protección 
social, escuelas y colegios, fábricas, molinos, haciendas, comunas, sindicatos, han 
desaparecido o están en vías de desaparecer” (p. 4). 
También, mencionan temas de la memoria que no han recibido la atención suficiente 
por parte del estado para garantizar el registro de hechos y acontecimientos que han 
marcado la vida del país, tales como el levantamiento de abril, los levantamientos 
indígenas, el feriado bancario, la represión de los ochenta y la historia de la deuda 
externa, los mencionan como los hechos más recientes. Hechos que las viejas élites 
preferirían que el país olvidara. De ahí se explica su apuesta por la desmemoria y el 
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abandono de las instituciones y productores culturales que fueron manejadas como 
un eventual peligro para la estabilidad del sistema o del modelo de Estado vigente. 
El acercamiento al contenido de las teorías patrimoniales y la memoria social es 
quizá, uno de los primeros pasos para emprender en la tarea de reconfigurar el 
escenario de memorias, bienes y producciones culturales. Poner en discusión los usos 
y manejos de lo patrimonial, por lo menos abrirá el debate no sólo en las esferas 
institucionales, sino en los actores directamente involucrados, afectados o 
beneficiados.  
Para adoptar decisiones tanto en las intervenciones patrimoniales como en el uso y 
planificación de lo urbano y el espacio público, más allá de la responsabilidad 
institucional, es fundamental la participación colectiva que se traduzca en proyectos 
incluyentes y coherentes con las necesidades y realidades de las culturas locales, en 
busca de mejorar las condiciones de vida, auto-reconocimiento, empoderamiento y 
participación activa en el diseño de nuevos entornos y sociedades construidas desde 

















CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
Para entender el mundo andino es necesario adentrarse en el conocimiento de su 
ritualidad, los enigmas de su historia, la belleza de su arte, y la relación con la tierra, 
intentando reproducir sus formas de vida.  Explorando los vestigios arqueológicos y 
trabajos investigativos en el tema andino, resulta inevitable terminar seducido por 
este mundo encantado. Si el objetivo del trabajo apuntaba a despejar incógnitas 
alrededor del complejo arqueológico de Atuntaqui, la tarea se cumple en la medida 
de la información recopilada disponible. Pues, son escasos los documentos en 
relación a las tolas; precisamente fue una de las motivaciones del presente trabajo: 
investigar e intentar conocer algo más sobre la historia detrás de estas construcciones 
de la antigüedad, contribuir a la documentación y al conocimiento. 
Las ideas enunciadas en la presente investigación, pretenden reconstruir la forma de 
vida de una cultura en su mejor momento y conocer las motivaciones que inspiraron 
a esta sociedad para ejecutar obras de monumentalidad y sencillez, en perfecta 
integración y armonía con el paisaje natural de aquella época, siendo quizá una de las 
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más importantes virtudes de estas obras arquitectónicas. La búsqueda de 
explicaciones y la construcción de respuestas, generalmente terminan en 
incertidumbres que en certezas. Es en este punto cuando el trabajo se interesa por 
investigar   diversos escenarios históricos, que para el artista se traducen en materia 
prima a considerar en su producción; de hecho, otra de las motivaciones para 
investigar en el futuro sobre el tema, es buscar la forma de re-significar y reprocesar 
elementos esenciales de las culturas locales y llevarlas a la práctica a través de mi 
lenguaje escultórico. 
El objetivo principal emprendido, en referencia a las tolas, independientemente del 
nivel técnico y científico manejado, abre la discusión en el tema de conservación de 
estas grandes obras levantadas como testimonio de la presencia de las culturas 
originarias.  Muestra también la necesidad de implementar “políticas culturales” que 
valoren no solo el tema ancestral, sino también la recuperación de la memoria 
histórica y social que sumadas al patrimonio edificado en Atuntaqui, pongan en 
evidencia la necesidad de evaluar la situación de riesgo demostrada en el sitio, a 
través del levantamiento fotográfico y constatación visual que denuncia la realidad 
actual, resultante del proceso de pérdida de la memoria histórica. Por todo lo 
analizado en la argumentación se ve indispensable trabajar desde la educación para 
fortalecer valores culturales y patrimoniales que además  reafirmen la memoria social 
en las nuevas generaciones de ciudadanos, provistos de una mejor comprensión 





A manera de recomendaciones, en el trabajo queda demostrada la necesidad de una 
impostergable atención al complejo arqueológico de Atuntaqui, que salvaguarde la 
herencia cultural y el actual patrimonio histórico. Además, se destaca la necesidad de 
trabajar en el sistema educativo y orientarlo a repensar la condición histórica del 
mundo andino. Para mejorar la discusión sobre el tema ancestral, resulta 
imprescindible que la comunidad maneje una información básica sobre los 
antecedentes culturales de los pueblos originarios de la zona, orientando de manera 
objetiva, cualquier esfuerzo en beneficio del complejo arqueológico de Atuntaqui y 
la comunidad local.  Es importante también la participación de las instituciones 
culturales, locales y nacionales responsables de un adecuado manejo de los recursos 
patrimoniales del país, por lo que es fundamental pensar en un proyecto orientado a 
socializar el tema ancestral frente a la comunidad, como un instrumento para atraer el 
interés y compartir las preocupaciones y beneficios en común. 
Finalmente, se puede anotar que las ideas y propuestas contenidas en el trabajo 
pueden ser un referente para diseñar proyectos, relacionados al tema patrimonial.  La 
búsqueda de consensos y participación comunitaria podría y debería convertirse en 
políticas de orden cultural, con una aplicación que se constituya en una alternativa 
social, cultural y hasta económica, si se maneja en la línea del turismo arqueológico, 
considerando además la estratégica cercanía de Otavalo, dotado de un importante 
flujo turístico nacional e internacional.  
Además del complejo arqueológico, Atuntaqui cuenta con el museo textil más grande 
y antiguo del país, la “Fábrica Imbabura” en proceso de restauración y la “estación 
del ferrocarril”, que conforman un importante potencial turístico patrimonial y 
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cultural. Con todos estos elementos las condiciones para pensar en un proyecto 
restaurador están dadas; sin embargo, las iniciativas y la apropiación de toda la 
riqueza cultural, es una tarea que compete tanto a las instituciones, como a la 
comunidad directamente interesada. La visión que se pueda desarrollar en función de 
todo lo antes mencionado, puede resultar en la oportunidad de convertir la zona en un 
gran centro turístico, cultural y arqueológico, que incremente el capital cultural del 
país. Para Atuntaqui todo esto significará nuevas alternativas económicas, 
fortalecimiento de las culturas locales, recuperación de la memoria histórica, 
fomento y mejor uso del espacio público, mejor planificación y ordenamiento del 
crecimiento urbano, en suma, un adecuado manejo del paisaje cultural. Lo que 
llevaría a alcanzar un desarrollo en armonía histórica, social y cultural, mejorando no 
solo la calidad de vida en desarrollo sustentable, sino la estética, la autoestima de la 
población y el entorno urbano del Cantón Antonio Ante, promoviendo la 














     LIBROS: 
1. Almeida, Eduardo.  (1997). Monumentos arqueológicos del Ecuador. Quito: 
Ed. Ilustrada. 
2. Athens, Stephen. (1980). El Período Tardío Cara. Otavalo: De la selección 
Pendoneros, Nº 2. Ed. Gallocapitán.  
3. Bauman, Zygmunt. (2002). La Cultura como Praxis. Barcelona: Ed. Paidós.  
4.  Buchwald, Otto Von y Jijón & Caamaño Jacinto. (1918). Tolas 
Ecuatorianas.  Quito: Boletín de la Sociedad Ecuatoriana de Estudios 
Históricos Americanos.  
5. Casa de la Cultura Ecuatoriana. (1979). Memorias del Primer Congreso 
Arqueológico Ecuatoriano. Quito: S/I. 
6. Echeverría Almeida, José. (1980). Las Sociedades Prehispánicas de la Sierra 
Norte del Ecuador.  Quito: de la Colección Otavalo en la Historia, Editorial 
Grijalbo.  
7. Estermann, Josef. (1998). Filosofía Andina. Quito: Ed. Abya- Yala. 
8. Instituto Nacional de Patrimonio Cultural del Ecuador. (1998). Señoríos y 
Cacicazgos en Caranqui.  Quito: S/I.  
9. Jijón y Caamaño, Jacinto. (1914). Estudios de Prehistoria Americana, 
contribución al conocimiento de los aborígenes de la provincia de Imbabura. 
Madrid: Ed. Salesianas. 
136 
 
10. Pierre Gondard & López Freddy. (1983). Inventario Arqueológico Preliminar 
de los Andes Septentrionales del Ecuador. Quito: Ed. Museo Banco Central 
del Ecuador. 
11. Walsh, Catherine, Freya Schiwy & Santiago Castro. (2002). Indisciplinar las 
Ciencias Sociales. Geopolíticas del Conocimiento y Colonialidad del Poder: 
Perspectivas desde lo Andino. Quito: Ed. Abya Yala.   
 
     DOCUMENTOS:  
12. Cobo, Cristóbal. (2009). Proyecto Quit-Sato. Quito. 
13. Giménez, Gilberto. (2002). Globalización y cultura. Estudios 
Sociológicos, enero-abril. México: (p.23-46).  
14. Guamán, Miguel. (2012). Implantación de las Antiguas Ciudades del Perú. 
Lima: S/I. (p.11). 
15. Kingman Eduardo & Rosemarie Terán Najas. (2009). Memoria Social y 
Patrimonio, borrador producido en el marco de trabajo del equipo de la ley de 
Cultura. Quito. (Doc. 1) 
16. León, Cristian. (2007). Agencia, Arte y Subalternidad. Quito. S/I. 
17. Más allá de la ciencia: pirámides del mundo. (1996). Madrid: JC. Ediciones.    
18. Magalhaes, Sergio. (1994). Ciudad Patrimonio y Memoria.  Seminario taller 
la ciudad como patrimonio. Bogotá: Concultura. (p. 26-29). 
19. Proyecto de Ley de Culturas. (2012). Quito. 
137 
 
20. Rostain, Stéphen. (2006). Etnoarqueología de las casas de Huapula y Jíbaro. 
Boletín del Instituto Francés de Estudios Andinos. Lima, 35. (p. 338). 
21. Ramos, Jorge. (1992). La Producción Popular como Patrimonio Urbano. 
Bogotá: (p. 31). 
22. Segundas Jornadas del MERCOSUR. (2000). Paraguay: (p. 19).  
23. Toselli, Claudia. (2008). “Algunas reflexiones sobre el Turismo Cultural.  
 Universidad de La. Laguna, España: (p. 3). 
24. UNESCO. (2003). Convención para la Salvaguarda del Patrimonio Cultural. 
Paris: UNESCO. (p. 18-26). 
25. UNESCO. (1994). Convención para la Salvaguarda del Patrimonio Cultural. 
Paris: UNESCO. (p. 1). 
26. UNESCO. (1972). Convención para la Salvaguarda del Patrimonio Cultural. 
Paris: UNESCO. (p. 48-56). www.unesco.org/news/es/media/ 
27. Yúdice, George. (2010). Derechos Culturales. Bogotá: Ed. Grupo de los 13. 
(p. 33). 
 
     SITIOS WEB 
28. www.caminandosinrumbo.com/.../Teotihuacán/index.htm. (20/04/2012) 
29. www.pirámides en Perú. Información Descripción=MonumentoArquelogico 
(22/04/2012). 
30. www.ChavíndeHuántar,  marzo, 2006 Autor: Sharon Obd. (24/04/2012) 
31. marceloponce22.blogspot.com/.../punay-la-piramide-mas-g.(14/06/2012) 
32. www.cochasqui.org/ (06/02/2012) 
138 
 
33. redalyc.uaemex.mx/pdf/126/12635309.pdf. (06/02/2012) 
34. www.tripadvisor.es/LocationPhotos-g150811-d153130-Ux. (06/02/2012) 
35. www.unesco.org/news/es/media/. (08/09/2011) 
36. www.Redinternacionaldepolíticasculturales, (UNESCO). (09/09/2011) 
37. www.org.teotihuacan. (06/09/2012) 
38. http://www.antonioante.gov.ec/atuntaqui/docu...(28/09/2012) 
39. www.edufuturo.com. (28/09/2012: 20h.45) 
40. www.usab.edu.ec Indisciplinar las ciencias sociales. Geopolíticas del 
conocimiento y Colonialidad del poder. (22/05 /2012: 22h.35) 
41. .www.hoy.com.ec. (www.hoy.com.ec/,) (18/09/2011). 
42. (www.arqueo-ecuatoriana.ec/es/fototeca/). (26/04/2011) 
43. www.milindotabacundo.com.index. (27/09/2012) 
44. www.patrimonioquito.gov.ec. (27/09/2012) 









Carlos E. Pozo Ruiz. 2013 
